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(Washington, -1855.)

En menos de diez años, dos espediciones científicas navales ha diri-

jido el gobierno de los Estados-Unidos a este hemisferio, con el objeto
de ensanchar los conocimientos jcográficos de las tierras i países remo

tos. La primera, mandada por el comodoro Wilkes, compuesta de va

rios buques, acompañada por los naturalistas Dana, Rich, Pickeving,

Branchen, Bridge, Peale, conocidos hoi dia en el mundo científico i de

varios artistas, partió en 1839 para la rejion polar de nuestro hemisferio

i habiendo alcanzado hasta la latitud 70° S. en los peligrosos meses de

otoño, tocó a su vuelta de aquellas mares, sembradas de masas de hie

lo, a nuestra costa, en la época que coincidió con el regreso del victo

rioso ejército chileno de la guerra del Perú. En el corto tiempo de per

manencia de esle espedicion en Chile, su jefe i los sabios que lo acom

pañaron, manifestaron gran placer de hallar esta República en via de

progreso. í:on un honroso episodio de este viaje, los tres capítulos que

(I) Rspedicion naval astronómica norte-americana ai hemisferio austral, en los

años 1849, 50, 51 i 5¿.



ESTCDIOS JEOGRAFICOS SOBRE CHILE. 633

tratan de Chile, en los cuales el comodoro Wilkes, hombre de mundo,

de saber i de sentimientos nobles, hace buenos recuerdos de todo lo que

llamó su atención en esta República. Habiendo asistido a una de las

grandes reuniones o bailes que en aquel tiempo tenían lugar en Valpa

raíso i en la capital, dice que igualaban, si no aventajaban a las mejores

reuniones de su pais.Bajo el hermoso cielo i a la vista de los majestuo

sos Andes de Chile, todo le presajialia un feliz porvenir para la nación:

la última clase i lajeóte de campo le pareció contenta i tranquila, la ju
ventud amante a su pais, afecta al estudio i a la agricultura; i a pesar de

no pertenecer a nuestra creencia, con ternura i un verdadero placer se

acuerda de la profunda impresión que le causó labora del ángelus, en

que las campanas de nuestras iglesias llamaban a la oración a toda la

población de nuestras calles i plazas. Con igual delicadeza, sin apartar-
sede la verdad, hablan de este viaje los oficiales de la espedicion. Ellos

aprovecharon el tiempo en hacer una escursion interesante en el

interior del pais. En rápidas pinceladas, baslautc líeles, dan una idea

jeneral de la configuración i de algunos caracteres jcolójicos de los

parajes que han visitado. A! ilustre mincralojista Dana debe la ciencia

varias observaciones preciosas sobre los granitos de Chile.

La segunda espedicion fué decretada por el Congreso de Estados-

Unidos en -1848 i confiada al teniente de marina señor Gilliss. Su objeto

principal fué el estudio del ciclo de nuestro hemisferio, i por esto lleva

el nombre de espedicion naval astronómica. Provisto de buenos ins

trumentos astronómicos i meteorológicos construidos con este fin, por

los mejores artistas mecánicos de Alemania i Norte- imérica, llegó a

fines de octubre de 1819 a Valparaíso; se trasladó luego a Santiago,

construyó un observatorio en el cerro de Santa-Lucía i permaneció en

la capital hasta el mes de octubre de 1852. Los compañeros o asisten

tes del señor Gilliss en esta espedicion, eran los señores Mac-Roe,

Smith, Ilunter i Phelps; mas la dirección de los trabajos científicos i la

redacción de la obra, pertenecen esclush amenté al señor Gilliss.

El primer volumen de esla obra comprende toda la parte descriptiva
de la espedicion, i en él, según parece, se ha propuesto el aulor dar una

idea la mas completa posible del pais, de su jeografía física i política,
de sus recursos, su riqueza, etc.

Dejando a un lado la parte del viaje, en que el autor como los mas

autores de viajes pintore/.cos en que tanto abundan las literaturas

modernas, habla de infinidad de accidentes personales, que pintan el

carácter del viajero i no el pais en que ha viajado, ¡ne fijaré solamente

en la parte seria, científica, para ver ¿ con cuánto este primer volumen,
obra de una espedicion científica de tres años, ha coutrilniido al ensan

che de los conocimientos positivos jcoyrú/icos, que teníamos de Chile

railes de la llegada del autor a nuestra costa '.'
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PRIMERA PARTE.

Jeografia física.— Temperamento de Chile.—Temblores.

I.

Examen del primer capitulo intitulado: « Jeografia descriptiva».
En este capítulo, como también en el 3.° i A.°

,
trata el autor de dar

una idea de la naturaleza física del pais, o délo que constituye su jeogra
fia física propiamente dicha, dejando las divisiones políticas i administra

tivas, el carácter i costumbres de sus habitantes, su estado social, i todo

lo que pertenece a la jeografia política, a los otros seis capítulos del mis

mo volumen, donde trata de todas estas materias detenidamente.

En todo viaje, i mucho mas en una espedicion científica, dirijida de

un hemisferio a otro, lo que mas interesa i llama la atención del mun

do literario i científico, son los descubrimientos relativos a la jeografia
física de los paises que el viajero recorre. La espedicion norte-america

na, como acabo de decir, ha tenido por objeto mas bien el estudio de

nuestro hermoso cielo que de la tierra, i por esto, obligado su jefe a

hacer una larga serie de observaciones que no le permitieron separarse

de su observatorio, no lia podido hacer un solo viaje de esploracion en

el interior del pais, que le diera la ocasión de estender el círculo de los

conocimientos que la ciencia poseia antes de su llegada a Chile, en

lo relativo a estudios jeográficos de esta gran parte del mundo. Las

únicas salida.s que el señor Gilliss, pudo hacer durante sus tres años

de permanencia en Chile, han sido un corto paseo ala laguna de Acúleo

situada a poca distancia de la capital, otro a Talca i de allí al puerto
de Constitución por el camino mejor poblado i mejor conocido de Chi

le, i un tercero, no menos precipitado de la Caldera a Chañarcillo por

un valle de cuya inspección como la de de cualquier otro lugar del mun

do por donde pasan los caminos de hierro, poca cosa nueva pue

den esperar la jeografia i la física del globo terrestre. Chile, pais de

hermosas montañas i cordilleras, de selvas vírjenes i áridos desiertos,
de todos los climas i rejiones imajinables desde los hielos perpetuos

hasta los climas que podrían envidiar los habitantes de las tierras mas

amenas i mas ardientes de los trópicos : Chile atraerá siempre con

irresistibles encantos i compensará siempre con nuevos regalos pata
la ciencia a todo viajero naturalista, que, apartándose de los cami

nos reales i délas hospitalarias casas i posadas, vaya como Darwing,

Peppig. Cay, Bertero, Pissis o Philippi, a campear por do quiera en esa

inmensidad de objetos que la naturaleza con tanta profusión i variedad

derrama en una superficie de 150,000 millas cuadradas.
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Como era natural, al tratar de la descripción jeográfica de un pais

de esta naturaleza, no habiéndolo estudiado por sí el autor, ha tenido

que descender desde luego, del puesto de viajero a la condición de

compilador, procurando reunir con este objeto todo lo que hasta aho

ra se ha escrito i publicado sobre Chile. En efecto, juzgando por las

citas que hace el señor Gilliss de las obras que ha consultado, parece

que no le ha faltado nada para hacer un buen resumen de lodo lo que

se halla diseminado en un gran acopio de libros i memorias i en los do

cumentos oficiales relativos al conocimiento del carácter físico del pais.

Séame, pues, permitido hacer en este momento justicia al autor, que no

ha ahorrado empeños ni trabajo para recojer materiales, buscándolos

con mucho afán en las publicaciones periódicas, diarios i boletines de

las sociedades científicas, los que, en jeneral, dan mucho quehacer,

cuando se quiere hallar algo en ellos.

Por otra parte, juzgando por las esterioridades, el grueso del volu

men que no cuenta menos de quinientas i tantas pajinas en 4.° mayor.

su hermoso papel, tipos elegantes, mapas, grabados, todo en una pala
bra lo que le dá el carácter i forma de los glandes viajes, costeados o

protejidos por los grandes Estados del mundo, parece que esta obra de

bería ser la mas completa sobre Chile.

Pero la tarea de compilador es ingrata. Trabajar en el estrecho re

cinto de un cuarto lleno de libros i papeles, cuando por la ventana aso

ma su nevada cabeza algún jigante de los majestuosos Andes ; molestar

el ánimo i la cabeza descifrando lo que varios viajeros han dicho o repe

tido sin poder poner de acuerdo a unos con otros, o sin poder com

prender lo que de un golpe de vista, colgado de un precipicio o desde

la cima de alguna cordillera, ve el viajero; esto es, confieso, un triste

destino, espuesto a sembrar yerros c inexactitudes, i a poner en confu

sión el estudio mismo. Difícil, sobre todo, en tul caso, es librarse del

amor propio, como también de la pretensión de decir agudezas i entre

garse enteramente a lo dicho por otros, observando en todo un método

severo i riguroso que es la condición esencial de este jénero de trabajos

literarios, en el cual, según creo, solamente la paciencia i la erudición

alemana, han podido producir obras de alto grado de utilidad i per

fección.

Antes de entrar en materia haré algunas reflexiones sobre el mé

todo moderno que se recomienda hoi día en los esludios jeográficos

para determinar mejor bajo qué punto de vista voi a juzgar la obra del
señor Gilliss, i para tornar por objeto en esta memoria mas bien

el estudio mismo déla naturaleza física de Chile, que un exámenes-

elusivo de la mencionada obra.

Si esceptuamos los textos mas elementales de jeografia. donde se

conserva todavía la antigua rutina descriptiva de cerros, lagunas.



"J™ REVISTA DE CIENCIAS I LETRAS.

rios, etc., como en un diccionario de palabras, sin relación visible

entre estas diversas partes, i el carácter natural de la naturaleza físi

ca del país ; las obras modernas que tratan de jeografia, sobre todo

las que tienen por objeto la descripción científica la mas completa posible
de los países estudiados por los naturalistas, observan un cierto orden

i método en el estudio i arreglo de los detalles ; de cuyo orden i mé

todo no seria permitido separarse en ningún trabajo de esta naturaleza.

Los progresos que ha hecho la jeolojia en este siglo, han introducido

mucha variación i cambio en los estudios jeográficos de todos los paí
ses del mundo : la jeolojia es ahora inseparable de la jeografia físi

ca; le sirve de base.

En efecto, cuando se trata del estudio jeográfico de un pais, se

principia necesariamente por el estudio de su configuración exterior je-
neral i de sus grandes divisiones en mesetas, líanos, lagos, hoyas i cor

dones de cerros. Esta configuración jcneral está íntimamente relaciona

da con la naturaleza de las diversas rocas, formaciones i terrenos de

que se compone el pais ; así por ejemplo, las masas plutónicas, rocas

de solevantamiento, ocupan por lo común los centros de las mayores

convexidades i dislocaciones del suelo; mientras que las rocas de sedi

mento modernas i las aluviones forman llanos mas bajos i el fondo de

los valles. Estos varían de forma i ostensión según el oríjen, forma

ción i la naturaleza de los terrenos en que se hallan escavados ; i tam

bién según el corte de las cadenas de cerros, de sus faldas i lomajes i

según la naturaleza de los materiales de que constan. El conocimien

to mineralójico i jeolójico de estos materiales es muchas veces loque

mejor sirve para la distinción de los principales límites i líneas divi

sorias naturales entre las principales hoyas; es también el único me

dio para el reconocimiento de los diversos cordones de cerros i délos

contornos de las mesetas. Apoyada en la jeolojia del pais, su jeografia
física cesa de ser mera descripción : es una ciencia relacionada con

las demás ciencias físicas i naturales.

En pos del estudio que nos da a conocer la configuración del país,
las altitudes, estension i forma de sus relieves, lia de venir natural

mente su hidrografía : pues que las grandes represas i corrientes de

aguas penden ne ce .-un amenté de las convexidades i declives del suelo.

Al estudio de la hidrografía debe seguir la meteorolojia, o el es

tudio de lo que constituye el temperamento del pais, que si bien pen

de en gran parte de la latitud, sufre cambios i modificaciones por la pro

ximidad i dirección délas cordilleras, por la estension o carencia de

las grandes masas de agua en su vecindad, por las altitudes i naturale

za d"l suido; en una palabra, se relaciona con todo lo que constituye

las dos primeras paites do la jeografia.

En fin, como consecuencia del estudio de la configuración hidrográ-
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fica i meteorolójica del país, viene el conocimiento de sus productos
naturales, cuyo estudio conduce al conocimiento de las divisiones po
líticas i administrativas, que son por lo común muí variables ¡pasaje
ras en comparación con las divisiones físicas o naturales.

Dificulto que en el estado actual de la ciencia se pueda hacer un

estudio algo profundo de la jeografia de un país, o hacer sobre ella

una obra de algún mérito, sin observar este orden i método. Veamos,

qué sistema i rumbo ha seguido el señor Gilliss en su obra sobre la

jeografia de Chile.

En tres renglones con bastante exactitud i concisión trazó el autor

los límites naturales del territorio chileno, aunque no comprendo que
tienen que hacer en esta definición tan corla los «holy falhers» i el

«thiset forgold» a lo cual no parece tener mucho afecto el jeógraíb.
No acompañan' al autor en su corta relación de la conquista

de Chile, de cuya historia no ha tenido el míenlo de dar idea, i pasa
ré directamente a su descripción jongráfica.

Principia por indicar cual es la estension de la República i la forma de

su territorio, avaluando su área en -1 46, 000 millas cuadradas, i su es

tension de norte a sur en -1900 millas jeogr. En cuanto al ancho

del territorio, contado del este al oeste, le da 97 millas a la latitud

de 34 i solamente 80 en la latitud de 24. Menos exacta i sin duda erró

nea es la aserción del autor sobre que el gran cordón de los Andes

(great Andin chain) ocupa las dos terceras partes de la República.
Basta echar la vista sobre la copia del precioso mapa del señor Pis-

sis que acompaña al primer volumen de esta obra, para ver que los

Andes propiamente dichos no alcanzan a ocupar la mitad de la anchu

ra del territorio en la provincia de Santiago i mas al sur, pasado el

Teño, tanto se ancha el llano intermedio que el cordón de. los An

des no formará la tercera paite del territorio.

Pasando luego a la descripción topográfica, no sin razón se fija
en el paralelo 33° lat. S. para indicar las diferencias principales en

tre la parte austral i la parte septentrional de Chile. Este paralelo ha

ce un papel importante en la jeografia física de Chile: en esta lati-

lud, al pié di; la memorable cuesta, de Chacabuco, nace el llano in

termedio que separa los Andes de las cordilleras de la costa i se nota

una transición mas visible de la naturaleza física de las provincias del

norte a las del sur.

El autor principia por las del norte i abrazando en un solo cuadro

todo el país colocado al norte del mencionado paralelo, procede a

describirlo en estos términos :

« Al norte del para! do 33° lat. S. lodo el espacio desde la fronle-

« ra délas provincias Arjentinas hasta id Pacífico, se halla ocupado
« por cordones de cerros que corren en todas las direcciones imaji-

SI
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« nubles. Entre ellos haí solamente valles angostos u hoyas (basins)
« por donde rara vez corre algún arroyo. Los mas largos, aunque al
« propio tiempo los mas angostos i apenas algo mas que unas quebra-
« das, son aquellos por donde corren las aguas que provienen del
« derretimiento de las nieves. Estos arroyos cayendo de grandes al-
« turas, traen consigo masas de piedra i arena que van distribuyéndose
« con desigualdad, i solamente en las partes en que se aproximan
« al nivel del océano, i en donde la acción de las mareas ha contri-
« buido a formar llanuras de una a dos millas de ancho, los cambios

«jeolújicos subsiguientes han ido haciendo los valles propios parala
« labranza. En todo esta rejion (in all this región) las producciones
« del suelo no alcanzan a cubrir las necesidades de la mitad de sus limi-
« tadas poblaciones.»
Al leer este trozo, escrito con tanta seguridad i aplomo, no sé lo

que hai mas que estrañar en él, si la inexactitud del cuadro, o cides-

cuido con que el autor trató de dar una idea jeneral de la mitad

de Chile : lo único que se le puede disculpar es que de toda esta re

jion que pinta, rejion de 600 millas de estension de sur a norte, no ha

visto el señor Gilliss mas que el camino de la Caldera a Chañarcillo,
en el valle de Copiapó.
En efecto, ¿es posible que en unos pocos renglones trazados ala li-

jera se comprenda una de las mas hermosas provincias de Chile, la

de Aconcagua, con los arenales que se cstienden entre el Huasco i

Copiapó i con el desierto de Atacama ! En qué admiración caería un

viajero, que después de haber leido la obra de la espedicion norte

americana, confiado en el carácter muí serio de ella, viniese un dia a

ver el hermoso valle de Quillota i de San-Felipe, que recorriese en

seguida varias haciendas de los departamentos de la Ligua, de Petor-

ca, i descendiese por el valle de Illapel i de Choapa en cualquiera es

tación del año ; que en seguida echase una mirada por el gran va

lle de Limari i sus tributarios, i conociera los llanos de Coquim
bo legados por el canal de Be! la-Vista, i las inmediaciones de Frei-

rina i Vallcnar i varios parajes del mismo valle de Copiapó?

igual equivocación sufriría el lector si creyese que las.partes cul

tivables de los valles, que según el autor los cambios jeolúji-
cos han preparado para el cultivo, se hallan inmediatas al nivel del

mar: antes por lo contrario, los campos mejor poblados i cultiva

bles de estos valles se hallan a cierta altura i cierta distancia de la

costa, i los mas son de formación lacustre o fluviátil, sin participa

ción alguna de las mareas.

Tampoco es exacto que los cordones de cerros corren en esta re

jion en. todas Jas direcciones imajinablcs. En esta parte de Chile, como

en la otra al sur del paralelo 33o. los Andes tienen su dirección fija
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bien marcada, i las cordilleras graníticas de la costa se hallan en la

prolongación de las de la misma naturaleza de la parte, meridional de

Chile. Existen también valles intermedios, interpuestos entre e.-los

dos sistemas de montañas, aunque interrumpidos por ramas trans

versales de los Andes, de las cuales ninguna llega hasta el mar, que

no son tan numerosas e irregulares como se cree.

Con el citado trozo, sin embargo, da por concluida el autor la topo

grafía de la mitad de Chile, situada al norte del paralelo 33° lat. S. i

pasa a la descripción de lo que llama Chile Central, sin decir cual

es la parte de esta república que quien1 llamar Central i cuales son

poco mas o menos sus límites naturales.

« JNo poroso la descripción de esta parle, central se dá con caracte

res mas claros i definidos que pudieran suplir esta falta, a lo menos

para un conocedor del pais, que pudiese adivinar hasta (pie latitud

al sur del indicado paralelo se esliendo el Chile Central. lie aquí las

palabras del texto :

«Desuela parte mas septentrional de Chile, el principal cordón de

los Andes (como si hubiese mas de uno), va subiendo mas i mas has

ta la latitud 35° (lo que no es exacto, pues el grupo mas elevado

que comprende las cumbres de Aconcagua, de Tupungato, etc., se ha

lla entre 32° i 33° lat. S.), desde, donde van bajando sus puntas sa

lientes hacia el sur de un modo no menos uniforme. Este cordón

principal, en el Chile Central, consta de dos altos i varios menos al

tos cordones de montañas que encierran lagos cuyas heladas aguas

están rebosando de seres vivientes, i situados eM medio de valles lon-

jitudinales de una rara belleza i fertilidad ; tórrenles que descienden

bramando por negras gargantas i quebradas, ante los cuales las per

sonas nerviosos se paran temblando; oasis, bañados por juguetones

arroyuelos que embelezan al que se complace en Ja belleza selvá

tica; desiertos en que. por muchas leguas continuadas, la natura

leza jamas se ha dignado producir una sola hoja de verdura; i ne

gras i quebradas masas de rocas que se confunden con el cielo, i

en que ha durado la nieve desde que luvo lugar el sacudimien

to que las elevó a la línea de la conjelacion perpetua. La ausencia

de los árboles de bosques ; la brillantez del manto nevado que se

hace mas notable por las resplandecientes líneas negra seas que forman

las tormentas al despojar los hombros del jiganle; i la estraordinaria

aspereza de todos los contornos que aparecen bajo esta maravillosa

atmósfera son tos rasgos característicos (-l)que llaman masía atención.))

(1) Se pance esta descripción de los Andes a aquellos cuadros de batidlas
en que el pintor, que nunca ha visto una batalla, pinta tanto humo i polvo,
hombres muertos i cañones, que apesar de Inber en todo verdad, se puede til

pié del cuadro cambur el nombre de la batalla, como se quiera, sin salir de los
limites de la verdad, i lo único que faltaría, serian los rangos característicos.
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El hecho es que aquellos valles i gargantas, desiertos i oasis, tor

rentes i arroyos, espléndidos mantos de hielo i precipicios, que tanto

resuenan en todos los viajes pintorescos i novelas, sirven para pintar
con la misma exactitud los Alpes i los Carpates, los Keuleu i los

Himalayas ; i sin salir de su casa un escritor cualquiera podría
describir de este modo todas las cadenas de cerros del mundo, sin que

se le pudiera negarla verdad. He notado que en j enera!, siempre

que un viajero jeógrafo o jeólogo se halla en la necesidad o tentación

de decir cosas que no ha visto oque no ha puesto bastante cuidado pa

ra ver, ocurre a descripciones jenerales, pintorescas, i se pierde en

las bellezas de la naturaleza, que nos encantan igualmente en cual

quiera parte del mundo.

A continuación del citado trozo dice el autor :

«Al norte i al sur de este distrito» (de cuál?—es probablemente del

Central Chile) «el número de cordones varia: no existiendo menos

de cinco cerca del paralelo de Talca. Desde sus bases (se quiere decir

de las bases de estos cinco cordones) en el gran valle chileno, hasta

las pampas de Buenos-Aires, la distancia es como de -120 millas. La

dirección jeneral de ellos coincide con el meridiano, aunque algunos

menores (ofthe minor Unes) corren hacia NO., otros hacia ISNE. i

los laterales se dirijen a todos los puntos del compás. »

Prescindiendo de la lijereza, falta de método i de la confusión con

que el autor describe los Andes, quisiera saber, ¿de dónde ha sacado

el señor Gilliss que los Andes enfrente de Talca, constan de cinco cor

dones? El autor no se acercó a ellos, e ignoro que algún viajero de

los que han visitado estos cerros haya dicho semejante cosa. Si su

piera el señor Gilliss cuan difícil es distinguir i contar los cordones de

cerros que forman una sola cadena, pasando aun meses enteros en

las cumbres mas elevadas de ellos, con mayor reserva trataría este

asunto !

Habría sido mas útil i mas fácil para el autor, si en lugar de ha

blar de aquellos cordones que nunca ha visto, nos hubiese dado en

este lugar, tratando de la configuración exterior jeneral de Chile, una

definición jeográfica i exacta de lo que él llama Gran Valle Chileno

(great Chilean valley), pues este valle lo ha visto el autor i merecía

una descripción prolija en una obra tan abultada sobre Chile.

Pero lo que podría poner en confusión al que estudie la jeografia

física de Chile, es lo que el autor dice mas adelante en la misma pa

jina 3 :

«Diez millas al norte de Tupungato, toma su oríjen la rama de la

« Dehesa, que es ancha i mui elevada, la cual prosigue su marcha hacia

a el nord-ocste hasta el punto de intersección del meridiano de Santiago

« con el paralelo de 53° de L. S. De allí, inclinándose al Sur, se divide
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« en dos cadenas casi paralelas, de las cuales una, la mas oriental, atra-
« viesa la República en una línea que va descendiendo i se termina en

« el Pacifico en frente de la punta septentrional de la isla de Chiloé.

« Esta cadena, conocida con el nombre de cadena central, no se halla

« interrumpida sino por los rios que la cortan. La otra rama, partien-
« do del cerro de Choapa en los 33° S. de latitud i 70° ;>í¡' O. de lonji-
« tud occidental, se dirije, primero hacia O. S. O.; i lanzando en segui-
« da ramales a la provincia de Valparaíso, continúa su curso irregular
« hacia el sur i se pierde como cadena distinta (I) no lejos de la boca

« del Maule. Esta es la cadena de la costa propiamente dicha, aunque
« la cadena central se llama también con mucha frecuencia, cordillera

« de la costa. »

Desde luego observemos que de una rama de los Andes que se dirije
hacia nord-oeste, saca el autor el oríjen de dos cadenas paralelas que

van al sur i de las cuales una que llama central, prolonga hasta Chiloé,
dándole nada menos que 500 a 000 millas de corrida, i a la otra solo dá

vida bástala embocadura del Maule, arrimando necesariamente aque

lla a la costa.

¿ I de dónde viene esta gran confusión de ideas que obligan al autor

a tomar una gran parte de la costa de Chile (desde el Maule hasta Chi

loé). por la prolongación del cordón central, i la cordillera de la costa

por una rama de los Andes, a pesar de que todos los cerros que por

su situación llevan el nombre de cordillera de la costa, se diferen

cian de los Andes tanto por la naturaleza de las rocas, como por su com

posición i estructura en grande, por su edad jeolójica, formación, con

figuración esterior i la naturaleza de sus productos minerales?

La razón mas probable de esta equivocación habrá sido que el Sr. Gi

lliss ha hallado en una memoria del Sr. Pissis relativa a la jeolojia de la

provincia de Santiago (2), que en esta provincia hai tres cordones de

cerros, que son : uno el de los Andes, el otro central, « que se dirije de

« norte a sur i se compone de dos macizos separados por el valle del

« 3¡aipo», i un tercero mas occidental que el Sr. Pissis llama cordón

de Zapata, separado del mar por una faja de cerros de la provincia de

Valparaíso.
Pero en la citada memoria se trata de una parte mui limitada de Chile

que no tiene mas que unasOO millas de estension de sura norte, i en ella

ha tenido el jeólogo motivos poderosos para distinguir los dos mencio

nados macizos, separados por el valle del Maipo, compuestos en gran

parte de rocas metamórficas. idénticas con las de los Andes, del cordón

occidental de la misma provincia, en cuya composición entran rocas

(1) And is lost as a distinct chain, etc.

(•2) Anales de la Universidad, 1854.
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del grupo granítico pertenecientes a toda la faja litoral de Chile, desde

el desierto de Atacama basta Chiloé i de toda la isla de Chiloé.

Macizos semejantes a los del cordón central de la provincia de San

tiago, señalará todavía el Sr. Pissis en la provincia de Colchagua; i esta

distinción, introducida por el Sr. Pissis, es una idea mui feliz, como

luego tendremos ocasión de indicarlo, propuesta para poner en relación

la jeografia de Chile con su jeolojia. Pero mas al sur, desde la latitud

en que, pasado el Teño, se ancha el llano intermedio i separa comple

tamente los Andes de las cordilleras de la costa, desaparecen aquellos

macizos que constituyen el cordón central de la provincia de Santiago,

por mas que el señor Gilliss quiera prolongar este cordón hasta Chiloé,

con perjuicio de las verdaderas cordilleras de la costa.

Pero esta equivocación ha conducido al jefe de la espedicion a otro

error, debido a lo que ha leido en el viaje de Van Tchudi a í'olivia i

Perú, que en aquella parte de Sur América existen dos cordones de cor

dilleras, uno oriental, otro occidental, cosa que hubiera hallado en todos

los grandes viajes i obras de jeografia, con la particularidad de que

por lo común estos dos cordones de cordilleras se consideran como dos

cordones de los Andes, i sin que a nadie se haya ocurrido equivocarlos

con la cerranía de la costa o cordilleras de la costa que forman un sis

tema aparte, diferente de aquellos bajo todo punto de vista.

Ocúrrese pues al señor Gilliss hallar analojía entre aquellos dos cor

dones (de los Andes de Tchudi) i sus dos cordones, uno de los Andes

i el otro central de Chile. í como este último, según el autor, se termi

na en la costa, en frente de la estremidad norte de Chiloé, podría creer

se que por allí pasará una de las grandes cadenas de los Andes de Pasco

i Potosí, transformándose en lo que llamamos cordilleras de la costa.

Volviendo después al mismo asunto en la pajina 19, con ocasión de los

ríos, i acordándose de que Tchudi quiere reservar el nombre de cordi

lleras al cordón occidental (que en el Perú es mas elevado que el orien

tal), i deja el nombre de los Andes al cordón oriental; propone también

que se deje el nombre de cordilleras a los cerros de la costa i que los

Andes no se llamen cordilleras.

Inútil será refutar al autor en todo lo que dice en este último trozo

pajina -19-20, no siendo lo demás sino consecuencia del falso princi

pio de que ha partido.
Habría evitado estas equivocaciones el autor i habría ciado a sus des

cripciones jeográficas una base fija, sin pretensiones de señalar hechos

nuevos que ningún viajero ha visto, si se hubiese fijado desde luego en

la jeolojia jeneral del territorio. chileno, la cual en pocas palabras se

puede bosquejar del modo siguiente: dos fajas de terreno se estienden

por todo este territorio paralelamente al meridiano : la una occidental,

consta de rocas graníticas, segundarias (endojénicas) de formación
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¡gnea i iocas de transición; la otra oriental, compuesta de rocas estrati

ficadas (exojénicas) i metamóríicas
,
solevantadas por rocas eruptivas: és

ta constituye los Andes, aquella las cordilleras de la costa. La línea de con
tacto entre estas dos fajas es algo irregular, forma inflexiones, i en gran

parte se esconde debajo de terrenos de sedimento masmodernos, deque
constan los llanos interiores. Estos llanos i particularmente el Llano In

termedio que nace en el paralelo 33° i se prolonga basta el golfo de íle-

loncaví, se interponen entre las mencionadas dos fajas de terreno; pero
el Llano Intermedio no las separa siempre bien, sino que unas veces

las ramas secundarias de los Andes dejan grandes trechos de terreno

andino al oeste de dicho llano, formando macizos aislados, interrumpi
dos, los que en las provincias de Santiago i de Colcbagua forman cor

dones centrales, no continuos; otras veces grupos de terreno granítico
occidental se intercalan en la gran cadena de los Añiles al este del pro

pio llano, formando al pié de estos últimos colinas i rocas idénticas a

las de la costa. Los llanos, en toda esta estension, no son sino unas

grandes concavidades u hoyos rellenados con sedimentos posteriores al

solevantamiento de los Andes, mientras que los valles transversales co

rresponden por su dirección, unos a las ramas transversales que se se

paran de los Andes i son cortas; ninguna, que yo sepa,' llega a la mar :

otras son como unas grietas abiertas en todo el sistema, ensanchadas

posteriormente por la acción de las aguas.

Esto es lo que nos presenta en grande la jeolojia de Chile i lo que ha de

servir de base a su jeografia física. Los detalles, los accidentes locales,
las anomalías aparentes, pertenecen a un estudio especial, i esplican to

da aquella complicación de cerros que a primera vista embaraza sobre

manera al observador. Pero lo que hai de mas difícil en todo esto es

el distinguir i contar las ramas o cordones de que consta cada una de las

dos fajas de cordilleras arriba citadas. Los inespertos las cuentan lijera-
mente a mucha distancia, o de los balcones de sus casas; los viajeros
no las hallan. Años de penosas escursiones i de arduos trabajos jeodé-
sicos en los Andes de Santiago i Aconcagua, dieron a sospechar al

señor Pissis la existencia de tres sistemas de rompimiento que han

sacudido la cadena de los Andes en diversas épocas i en diferentes di

recciones (I); i probablemente no le seria fácil decir: ¿de cuántos cor
dones constan las cordilleras de Santiago o de Aconcagua?

A esas pocas consideraciones que he citado de la obra del señor Gilliss,

se reduce todo lo que dicho señor ha podido decir sobre la parte esencial

de la Jeografia de Chile, i termina diciendo que muí poco se sabe de las

cordilleras del norte como del sur de Chile (2).

(1) Véase Compte3 rendus des sénnees de l'académie des sciences, t. 40, núni.
14, 1855. Estracto de una carta de Pissis a de Beaumont.

(2) Very little valiable inforaations has ever been obtained of the cordilleras.-
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Pasa luego a los volcanes : materia a la cual, según parece, ha tenido

mas afecto i con mayor empeño ha buscado datos para tratarla.

Pero en materia de volcanes, las dificultades han sido las mismas.

Ellos se hallan en hiparte mas encumbrada de los Andes, la mas traba

josa para subir; i sin embargo, para decir algo de nuevo i positivo, ha

bría sido preciso o ir a donde se hallan o copiar lo que han escrito los

viajeros que han hecho el estudio especial de ellos : el jefe de la espedi

cion, como lo veremos, mandó al Sur a su secretario para noticiarse

a este respecto.

Podia sin embargo el autor con esta ocasión haber hecho un verdadero

servicio a la ciencia. Plagada está la jeografia de Chile, i lo que se escribe

sobre ella, aun en las obras mas serias, de supuestos volcanes que no

existen o no dan seña alguna de su actividad. Catorce volcanes activos

cita Molina i no menos hallamos en las obras monumentales de nuestra

época, como el Cosmos, el (Irán Atlas de Jolmston, el de Berghaus, etc.

Era pues de presumir que el autor aprovecharía esta oportunidad para

rectificar los errores i suministrar en esta materia datos mas seguros i

positivos.
El señor Gilliss principia por decir que los volcanes llamados el Acon

cagua i el Maipo no daban seña alguna «de combustión» en -1852. El

primero, según lo ha reconocido el señor Pissis, nunca ha sido volcan,
ni consta de rocas volcánicas.

En seguida dice: que « el Chillan, o como lo llaman jeneralmente

Antuco, había estado en ignición desde -IS."j2 » ; i da noticias de este vol

can sacadas de una obrita que su secretario E. R. Smith Esq., afecto a

las bellas letras, ha escrito sobre el pais de los Araucanos (I ).
Joven i de imajinacion mas viva que sujete, el autor de esta obrita

hace una relación bastante agradable de su viaje al Sur i particularmen
te de una escursion al cerro de Antuco. En ella dice, i lo cita el señor

Gilliss, «que ha pasado por un valle mui hermoso '(romantic valley),
« que almorzó en el castillo de Vallenar, lugar de terribles Juchas de los

« fieros Peuenctres; después subió sobre un inmenso peñasco de grani-
« to de trescientos pies de altura, de donde vio el volcan Antuco, negro
« ¡desolado "(black and desolated)"; al sur la Sierra-Velluda, alta,
«escabrosa, "(lofty, rugged)" con innumerables cascadas que caian

« al valle; i al pié del volcan, el rio Laja '•(romantic stream forming

Siento decir que en hs obras que ha tenido a la mano el autor, habría hallado
mucho masque lo que no; dá. E .ta concisión con que el aitor trata la< materias

min graves en una obra de esta, natnr.iieza i el apresuramiento con quep:is;i a

otros asuntos de su misión, esíraferi tamo mas todo hombre de cien ia, cuanto

que en la misma ohrn hallará pajinas i pliegos enteros gastados en la relación de

los hechos mas iiHÍguiricantes, cuyo conocimiento suelen guardar para sí aun los

touristus f|tie no viajan sino por divcrl¡r.»e.

(1) The araueanians, or notes of a tour ainong the inJian tribes of southern

Chile, by E, R. Smith, New Ymk, 1805.
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« through a deep gorge)-" En seguida ascendió al cono de un cráter

« apagado que tenia lalvcz como í(¡0 pies de altura, de donde divisó

« otra v ex el nuevo cono i trató de pasar allí la noche para
v er en toda su

« grandeza la masa en ignición «(¡n full vicvvthc burning mas)." Pero la

« lluvia le obligó a bajar de aquel cráter apagado i a buscar abrigo deba-

« jo de unos árboles de donde vio la luz pero no oyó explosiones)); (a pe

sar de que un día antes las oia en la aldea de Antuco a unas 7 leguas

mas lejos del volcan, csplosioues que le parecieron como unos remotos

tiros de cañón) : que en fin, el dia siguiente « por la mañana, pudo divi-

« sar el volcan desde otro cerrilo,. mucho mejor que de aquel cráter de

« donde lo había echado la lluvia.» De allí reconoció que el .'ntuco era

un cono regular con inclinación de l"iD; i todo alrededor le presen

taba un vasto i mui terrible cam oo di? desolación, '"(a granl, almos!

terrible sceu of desolation)" :—vvildest piíenomcna-gloomy and inbos-

pítalablc región vvliosc silence is rakely broveu eveept by the thunders

of thc volcanes, the víolcnce of stormes or thc wboopsof waneoring

Pehuenchcsll

Hé aquí lo que el señor Gilliss ha creído oportuno poner en su des

cripción jcográfica de Chile sobre el único volcan que se halla hoi día

en plena actividad, en todo el territorio chileno: volcan que no desde

el año en que lo vio el secretario del jefe de la espedicion, sino desde

siglos, está en actividad. La citada obrita del señor Smith es un libro

de recreo, ameno i novelesco, como son los mas viajes pintorescos de

los tourislas de nuestra época: este libro, permítaseme decirlo, es mejor

escrito que la parte de igual jénero de la gran obra del jefe de la Espe-

pedicion. Pero sa autor, impelido como 61 mismo confiesa, por clamor

a las aventuras (impellcd by the bivo of adventure) (páj. -15), no ha te

nido, según creo, pretensión ni intento de enriquecer la ciencia con

investigaciones serias, jeográíicas, jeolójicas o de historia natural; pues

todos estos estudios eran ajenos de su especialidad; i todo aquello

terrible del cuadro que nos reproduce en su obra el jefe de la espe

dicion, no nos dá la menor idea de lo que es el volcan de Aniñen, qué

lugar ocupa en el sistema de los Andes, de qué consta, en medio

de qué masas aparece, i qué tiene de peculiar en su modo de exis

tir, en sus erupciones, productos, etc. Dificulto que en un pais tan

ilustrado como los Estados-Luidos, país de los Owenes. Silimanes,

Dañas, etc., etc., residencia hoi dia de Agassiz i de tañí os jeógrafos,

jcílogos i naturalistas célebres, les pueda contentar una descripción

semejante, en un libro serio, publicado por el jefe de una espedi

cion ¡Nacional, cuyo objeto debía ser el ensancho de los conocimien

tos científicos, positivos, i no producciones de puro entretenimiento i

recreo .

Si el señor Gilliss hubiera querido decir algo de mas conforme al
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objeto de su espedicion científica, sobre un objeto tan importante
como el volcan de Antuco, habría podido reproducir hechos i obser

vaciones mui sabias del viaje de Póeppig, célebre naturalista alemán,

profesor de la Universidad de Leipsic, que alcanzó a llegar hasta el

mismo cráter de Antuco en \ 850 i que da una descripción bastante deta

llada de este cerro en su obra. Tenia también a su disposición el señor

Gilliss otra descripción del mismo volcan no menos estensa, la cual sin

la pretensión de igualar en mérito a la de Póeppig, habría proporcio
nado al jefe de la espedicion datos talvez mas serios i exactos, que

los que ha hallado en los apuntes de su secretario (1).
Confesaré también, que, no sé por qué el señor Gilliss, en este lugar

quiere equivocar el Antuco con el Chillan, siendo este último un

volcan apagado con una solfatara en sus espaldas, situado a -1 00 mi

llas al norte del Antuco.

Pero volvamos al asunto i continuemos siguiendo al autor en su des

cripción jeográfica de los volcanes de Chile.

En esta descripción el señer Gilliss no observa ningún orden. Prin

cipia como hemos dicho, por hablar « del Aconcagua i del Maipo, »

pasa al Antuco; i luego vuelve al norte, diciendo: entre Antuco i

Descabezado, un nuevo volcan se abrió el 20 de noviembre de -1847;
se formó un cono qne tiene como 300 pies de altura, aunque, ha

llándose en la cordillera no se vé del llano.» A esto permítaseme
desde luego observar que no se acostumbra en las obras serias de

jeografia indicar de semejante modo la situación de algún lugar im

portante, sea volcan o ciudad. Él volcan de que habla el señor Gi

lliss se abrió al pié del Descabezado i a 50 leguas de Antuco. Es co

mo si alguien dijera que el Vesuvio se halla entre Ñapóles i España.
En segundo lugar, el volcan que cita, es una solfatara ; su forma no

es cónica, i en todos los fenómenos que presenta se diferencia de los

volcanes propiamente dichos. El señor Gilliss ha tenido en sus ma

nos una descripción bastante detallada de esta solfatara, como tam

bién del cerro nevado de Chillan, i él mismo cita en otras par

tes de su obra el número de los Anales de la Universidad donde se

halla esta descripción (2).

Del Descabezado, vuelve otra vez el autor al sur, i dice : «Entre

el Antuco i Villarica hai otros dos volcanes que estaban en actividad a

fines del año-l8o2 : Llayma, cerca del nacimiento (head vvaters) del

rio Imperial i Llogol, a pocas leguas de distancia de aquel. » Esto

es mas serio : un nuevo descubrimiento en nuestra jeografia. El nú

mero de volcanes de que,, ya be tenido la ocasión de decir está ple-

(1) Annales des mines, París, 1848.

(2) Anales de la Universidad de Chile, Santiago, 1850,



ESTUDIOS JEOCllAriCOSSOBltE CHILE. 647

gatla la jeografia de Chile, lejos de minorar, aumenta con dos nue

vos. Llayma i Llogol. La indicación de los lugares no es mucho mas

clara que la de aquel volcan -solfatara : pues el Imperial proviene de

la confluencia del Cholcbol, Canten, Quepo i de multitud de ríos i

vertientes que nacen sobre una hilera de cordilleras quizá de 10 a 50

leguas de lonjitud de sur a. norte, i se puede asegurar que en caso de

necesidad se cansaría envalde recorriendo toda esta distancia quien bus

cara el verdadero nacimiento del Imperial.
Mas para admitir en nuestra jeografia estos dos nuevos huéspedes,

cuyos nombres habíamos ignorado, nos permitirá el jefe de la Expe
dición examinar los datos i testimonios que le permitieron emitir esta

aserción con tanta seguridad. Me parece que para acreditarla hubiera

debido el autor citar en este lugar literalmente las observaciones de

su secretario E. II. Snn'üi Eso, sobre coya palabra no solamente, da por

averiguada la existencia de dos volcanes activos que nadie ha conocido

hasta ahora, sino que determinó la latitud de uno de ellos en grados
i minutos (páj. 13). Can este motivo busqué en el citado libro del

señor Smith el lugar donde habla de su nuevo descubrimiento, i he

buscado este lugar con mucha curiosidad e interés, creyendo que el

viajero ha recorrido las cordilleras donde se hallan ios mencionados

volcanes.

He aquí lo que he podido sacar en limpio de la narración del secreta

rio de la Espedicion.
Hallábase el señor Smith esq. ala sazonen el llano de Boroa, en

casa de un cacique, i después de haber presenciado la danza de unos

muchachos indios i haber visto como se hace la bebida india mu

day (páj. 301) dice con ocasión de esta bebida, que 'probablemente los

araucanos sabían hacer vino antes de la venida délos Españoles. pues
la parra (vvild grap) se hedía bastante común (to come extent) en Chi

le; luego prosigue en estos términos :

«De las lomas tic Concura se abría una hermosa i eslensa. vista. A

nuestros pies se desarrollaba el llano, donde se ven todavía las rui

nas del último puesto avanzado de los Españoles (Boroa). El Cau

tín i el Quepe, dos fajas (threads) de plata resplandecían al sol; en

el lejano horizonte aparecían las cordilleras como nubes colqadas
en el espacio, desprendidas, al 'parecer, del llano, sobre el cual se

levantaba un velo de niebla que separaba la tierra de las obscuras cum

bres de los cerros; i sobre lodo esto dominaban (vista que rara vez se

presenta) cuatro volcanes, todos perfectamente visibles a la vez. Hacia

el norte aparecía primero el Ketretleguin, negro, desolado amenazan

te; seguido del doble pico de Llahna, vestido de la mas perfecta blan

cura, luego venia el majestuoso Llogoll, cubierto de perpetuas nieves,
i mas lejos, hacia el sur, brillaba el cerro de Villa-Rica, el gran vol-
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can vecino, fragua según afirman de Vulcano, que continuamente eslá

respirando fuego.»

«Llayina i Llogoll estaban en actividad arrojando columnas de hu

mo que pasando en forma de ¡nasas ondulosas se estendijo hacia el

norte como un banco no in/errampido de nubes. La cima del Ketre-

degeín parecía a veces envuelta cu humo, aunque la distancia era

demasiado (grande para poder distinguir con claridad; pero Villa-Ri

ca que, jencralmentc está en un estado de erupt ion, no presentaba se

ñales de actividad.

«Como había muchas casas a la vista, no fué posible en esta oca

sión sacar un bosquejo de la escena sin despertar sospechas. »

Es todo lo que dice a este respecto el viajero (1). rio carece de mé

rito el trozo que acabo de citar, como descripción de las impresio
nes recibidas en un viaje pintorezco. Los que han viajado por el

gran llano desde San-Fernando hasta los Aójeles, i a eran distancia de

los Andes, en dias de so!, apreciarán cuan verdadero es el colorido

con que pinta el escritor esas cordilleras bañadas en una bruma en

el horizonte.

Pero observemos desde luego que no parece del todo el mejor lugar

el escójalo por el viajero para hacer descubrimientos en los Andes,

aquellos cerril os de Cancura, de donde les \ndes aparecen como nubes

colgadas (likc clouds in mid-air uncoimoclctl. as it seemed vvith tiie

plain). A mas de e.-ío los volcanes. activos, sobre todo los que están

en actividad continua, arrojan por lo común grandes bufidos de hu

mo i de vapor en forma de conos que luego se disipan en el cielo, o

forman nubéculas al rededor de la punía sin que esto se vea bien a

la distancia de -15 o 20 leguas, a la cual se hallaba el observador. Se

acordará el señor Smith que el Antuco, volcan conocido por todos

como volcan activo, no produce, mirándole aun de cerca, masas de

humo o nubes como las pinta el aulor : «vvavy masses extended far to

the norte likc un unbroken hauk nl'cloudsii. En las grandes erupciones
celos volcanes que despiertan a largos intervalos de tiempo, suele
obscurecerse el cielo, i todo el aire, 'a leguas de distancia de! crá

ter, queda de tal suerte penetrado de ceniza que ¡ajenie se halla su

mida en una obscuridad completa. Pero las masas de cenizas no for

man, por lo común capas o bancales suspendías en el aire a mucha al-

(]) Un día de camino ¡inte--, hallándasc el viajero mas al e-íe, es decir mas

cerca de los Andes, divjV> e,;„s descerres i dice', cnie, "le paneía como si emi
tiesen humo (seemed t ■• l,- n¡,tting smeke) pero la distancia era dema.siado gran-
d" para decidir." Volviendo de su viaje hace también mención «pie de la o: illa
misma d" Canten v¡ó estes des renos tan disfrwily que podo di-tniguir (canudo
menos a ] . ", o go leguas de di-taneia e>i línea recta) los bufidos de hamo .pie sa

lían de su- (.'rali ic.-: ('v;coc!ü oerecive the curriug of the s no!-.-:: jet¿ a= thev ro-

;-e í'.om ihc eraiur.-O
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tura como lo dice el autor, i como eslá indicado en un grabado que

acompaña el libro del señor Smith. Este grabado me recuerda las vistas

mas naturales délas cordilleras, donde muí a menudo se ven las cumbres

mas sobresalientes de los Andes, cortadas en sus estretnidades por

mantos de nubes horizontales, mui e.densas e inmóviles que parecen

haber salido de los cerros, sin que. por esto hayamos de suponer en

esas estremidadcs la existencia de cráteres activos.

Por estas razones, sin nejar del todo la existencia de los volcanes

activos Llayina i Llogoll, permítaseme dudar algo de este descubri

miento (lela Espedicion: a lo menos para averiguar la exactitud del

hecho no vacilaría yo en hacer tm viaje, no por el llano, sino por las

cordilleras, cmno lo hacen los que quieren estudiar los Andes, sin

coníhir esta tarea a mi secretario.

Con la indicación de los dos huevos volcanes, da por terminado el

autor el estudio de. los volcanes de Chile, sin determinar con mayor

prolijidad, la situación de eilos en el sistema jeneral de los Andes, el

lugar que ocupan i el papel que hacen.

Pasa luego a la descripción de los principales boquetes i) pasos en los

Andes por donde atraviesan esía cadena, las vias de comunicación

entre Chile i las provincias arjeniinas.
Esta parte de la obra es también mui incompleta i carece de méto

do. Principia el señor Gilliss por el paso del Portillo. El paso de lis-

pallata es mueno mas importante bajo todo punto de vista ; había si

do estudiado por varios naturalistas defama, particularmente por Póep

pig i Darwing, i habría hallado el señor Gilliss en los viajes de estos

sabios, datos mui importantes para la jeografia i jeolojia de Chile.

Da en seguida el autor un e.qracto mui conciso de la descripción
tic varías secciones transversales de los Andes, sacado ya. sea de los

Anales de minas de París, va de los Anales de la Universidad de Chile.

Señala de este modo un paso por las cordilleras de Copiapó, otro por

las de Coquimbo, un lercero por la Puerta-del-Yeso, detrás del Descabe

zado, i uno en pocos renglones por Anluco. Este último, según presumo,

debe ser el de la Cordillera de Pichaehen, pues que el Antuco se halla

a unas dos o tres leguas al oeste de la línea divisoria de los Andes.

Agrega también que según TUiers existí! un paso por la Dehesa, i

menciona otro por la cordillera de los Patos déla provincia de Acon

cagua; sin decir cosa alguna sobre estos dos pasos, i dejando en duda

la existencia de aquel, pues cu los tres años de residencia cu Santiago
no ha podido averiguar abjo de positivo sdire las cordilleras mas aproxi
madas a su observatorio (I).

(1) I sin emhargo el autor ha tenido el talento de recrecí- en fu obra'multitnd

de chis,oes de la calle, con qne, segnn pajvre, quiso compensar la falta de datos i

hechos positivos, capaces de enriquecer la ciencia'
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El jeógrafo que haya de tratar algún dia del importante asunto de

los principales pasos en los Andes de Chile, con mejores conocimientos
i con método, deberá principiar por el norte i procederá sucesivamente

hacia el sur. Empezará por la vía de comunicación que va de la pro

vincia de Atacama hacia Salta i Tucuman, atravesando una gran parte
del desierto de Atacama al pié de los Andes i cortando las cordilleras

por Antofagasta. En seguida, tendrá que describir el paso por el río

Manflas, i mas al sur cPque se halla en las cordilleras del Huasco. Lle

gando a las cordilleras de la provincia de Coquimbo, hallará a mas del

paso por la cordillera de la Laguna, otro conocido bajo el nombre de

la Cordillera Grande, cuyo camino baja por el Valle del Cura. Merece

rá sobre todo un estudio particular el paso de las cordilleras de Rapel

(en el departamento de ((valle), por ser notorio que en este lugar la lí

nea central de los Andes parece dar una vuelta hacia el poniente i de

ja un camino fácil de transitar, por el cual el viajero puede en un dia,

pasar de unos llanos pastosos colocados al otro lado de la línea a las

primeras habitaciones i partes cultivadas de Chile. Quedará también

que describir el paso por las cordilleras de Illapel, poco conocido, i

después de haber descrito los de Uspallata i del Portillo, que señala el

Jefe de la Expedición, habría todavía que estudiar el paso por la cor

dillera de Teño o Planchón, otro por las de Linares, Pichachen, i

probablemente varios otros que no conozco. Tenemos, en fin, enrique
cida nuestra jeografia con el nuevo reconocimiento del paso de las cordi

lleras de la Laguna de Nahuelhuapi, por el boqnete que sus esploradores
don Francisco Fonk i don Fernando Hers llamaron «Boquete Pérez Ro

sales.» Este paso se halla casi en la cstremidad meridional de la parte

habitable del continente chileno, en una altura que según los citados

viajeros no alcanza a -1500 metros sobre el nivel del mar.

Seria, me parece, difícil hacer la descripción de los pasos en los An

des, en una obra destinada al mundo científico, sin acompañarla de

estudios jeolójicos; porque la naturaleza i cambio de las rocas, la di

rección e inclinación de sus estratas, o la falta absoluta de estratifica

ción, el contacto de las diversas formaciones, i transición insensible de

unas a otras, son otras tantas consideraciones que esplican la configu
ración esterior de todo el sistema i de sus secciones transversales, la

dirección i ramificación de los valles, los relieves i declives de los te

rrenos, etc. Sin el auxilio de nociones aunque elementales de jeolo

jia, toda descripción jeográfica seria seca, obra de palabras: valdría mas

un mapa por imperfecto que fuera.

Descritos los pasos de los Andes, da el señor Gilliss una tabla de

las altitudes de los principales cerros i pasos en Chile. En esta tabla

hace alusión a esa idea que habia emitido antes, de que no se deben

llamar cordilleras sino ios cerros que no pertenecen a los Andes i no son
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Andes, sino los cerros que forman el cordón oriental en Chile.

Resulta que para el señor Gilliss los cerros de Acúleo, Prado, la Viñilla,
etc., serian cordilleras, mientras que el Aconcagua i el Tupungato no

lo serian.

Si el autor hubiera tenido por objeto hacer una obra completa so-

Dre la jeografia de Chile, habría podido estender mucho su tabla de

altitudes consultando lo que se halla publicado a este respecto en el

Anuario de Santiago para el año IS52, i en muchas otras publicaciones
que el señor Gilliss suele citar en su obra. El hecho es que de esta tabla

mui corta e incompleta, en la cual sin embargo figura el volcan Llayma
descubierto por el señor Smith Esq., con su lonjitud i latitud determina

das en grados i minutos desde cien millas de distancia, pasa el autor

a las lagunas.
Hace preceder esteasunlo por unos pocos renglones sobre la jeo

lojia de Chile tatr inesperados como eslraños.

Dice lo siguiente: (I) «Si fuera necesario ocurrir a otros hechos a mas

a de la configuración natural, tal como la hemos indicado, para probar
« que todo Chile ha salido del seno del Océano en un período jeolójico
« mui reciente, los fósiles marinos hallados en las altas cordilleras,
« i multitud de conchas modernas que ahora yacen a centenares

« de pies de altura sobre su elemento natal, conservando sus colores

« intactos, apesar de la acción continua del calor sobre ellas i de la hu-

« medad (devv), mientras que en la mar vecina viven especies de la mis

il ma familia, estas pruebas serian suficientes para convencer al mas

« porfiado.»
Dificulto que este modo de discurrir pueda satisfacer a los jeólogos

norte-americanos, ignoro desde Juego que es lo que el señor Gilliss lla

ma natural configuración, i menos todavía lo que juzga de la edad

jeolójica del pais que en ninguna parte de su libro se ha tomado la pen
sión de definir. E,o que llama totalidad de Chile (whole of Chile) cons

ta de terrenos de muidiversa edad: unos modernos i otros mui anti

guos. Los jeólogos, para determinarlas edadas relativas de los terrenos,
se fijan en la superposición de las estrafas, en la naturaleza minera

lógica de las rocas ¡en la de los fósiles. El autor no habla ni de la pri
mera ni de la según la; en cuanto a los fósiles, no sé porque quiere
compiender bajo una sola palabra fúsiles los fósiles de las cordi

lleras de los Andes con los de los llanos mas aproximados a las pla
yas i a las bahías; aquellas pertenecen a épocas bastante antiguas que
corresponden al período jurásico, o bien a uno de los períodos cretáceos

(1) P. 13 if other evídence, ote. En esta oaasion corno en muchas otras s>e po_
(i rái preoa,.,tar al autor, si eon,ia tiera qu: se le jiuga-e par la superficialidad de
Misob<ervamoiii'., con id mismo rií<or i severidad mueslra, con que critica la so
ciedad e ¡iteración chilena sin haberlas estudiado, cerno lo habría hedió un
hombre de intuido i de corazón.
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mas antiguos, mientras (pie los segundos corresponden a algún período
cuaternario bastante moderno. Si fuera necesario juzgar de la edad

de Chile por los amonitcs, grifeas, terrerratulasi productos de las cor

dilleras de Manflas, de Doña Ana, i de Tres Cruces, no cedería este

pais cu orden de antigüedad a los países mas antiguos del antiguo
continente.

Lo que en seguida se esfuerza en decir sobre la inmersión i el sole-

vantamiento sucesivo del gran llano central i de las islas, no podrá

tampoco safi-facera los jeólogos ni a los jeógrafos; pues cuestiones de

esa naturaleza no se tratan de.paso en unos ocho renglones. Lo que se

busca en una obra seria son los hechos bien observados i bien descri

tos. Chile ofrece a todo viajero instruido i concienzudo, un campo vas

to i nuevo para observaciones de esta naturaleza. ílombres'como Hall,

Dana, D'Orbigny, Mayen, etc., que por pocos dias pararon en nuestros

puertos i .que por mui corto tiempo pudieron hacer escursiones, no dejaron
de enriquecer Ja ciencia con hechos de importancia. Asi por ejemplo,

Dana, como ya he tenido la ocasión de dccirtf lia estudiado bajo un

punto de vista bastante nuevo e injem'oso, los granitos de nuestra costa:

el Cap. Hall dio a conocer la configuración mui rara de nuestros

terrenos terciarios litorales: i si abrimos el viaje de Darvviu, en cada pa

jina hallamos hechos interesantísimos bien estudiados por aquel jénio

investigador, descritos con tanta prolijidad i exactitud que a mi modo

de ver, sus obras, particularmente sus "Geolojical O'bservations" debe

consultar todo naturalista que quiere hacer algún trabajo sobre Chile o

las provincias Argentinas.
.No acompañaré al señor G'rliss en su descripción de las lagunas de

Chile, de las cuales no cita si-no un corto número, sin observar aun en

esta parte de su obra método alguno científico. Fastidioso seria, i

tahez inútil, enumerar todas las lagunas, pudiendo mas bien colocar

las en un mapa. Ninguna de ellas eseeptuando la de Llanquihue, sir

ve para comunicaciones o navegación interior. Lo que sí seria de de

sear, i Jo que liará sin duda todo jeógrafo que trate de hacer un es

tudio especial' de e.-la parte de la jeografia de Chile, es clasificar las

numerosas- lagunas de este pais según la situación de ellas i la natura

leza del terreno en que se hallan colocadas, in litando el verdadero ca

rácter de cada clase.

Según mi modo de ver, se distinguen cuatro o tal vez cinco clases

diferentes de lagunas en Chile: I .° lagunas litoral > s, inmediatas a las

playas, aun casi al nivel de ¡as altas mareas. Estas lagunas, en cuya

formación han influido lo que los jeólogos llaman cordones litorales, tie

nen las mas, agua salobre, poco fondo, i sedimentos mixtos, lacustres i

marmines. 2.° Lagunas colocadas en medio de la faja de las cordilleras

graníticas d- lacshr. estas son pocas, de corta ostensión, pero de aguas
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mas claras, i las mas son fáciles de desaguar.. 3.° Lagunas del llano in

termedio, bastante numerosas en la pule meridional de Chile, en la pro

vincia de Valdivia: resultan del descenso gradual del mismo llano i apa

recen como precursoras de su hundimiento definitivo en e! Golfo de Ile-

loncavi. -l.o Lagunas en los Andes, muí variadas en sus formas i es

tension, i en cuanto a la naturaleza de sus aguas: las mas son cono

unas represas naturales de las de que los agricultores podrían sacar pro

vecho para aumentar el caudal de sus canales de riego. Aparecen en toda

la estension de la cadena de los Au le; i en ellas nacen la mayor parte
de los tributarios de los ríos mas caudalosos de, Chile. ."i.° En fin,

convendría t.d vez separar de la categoría auierior, algunos higos de la

línea central de los Andes, que parecen marcar los logare; de los anti

guos cráteres de los volcanes apagados.
Cada grupo o ciase de estas lagunas estudiado alenlamente, presenta

ciertos caracteres peculiares, tanto en lo relativo a la calidad de las aguas i

de los seres orgánicos que habitan en ellas, como en cuanto a sus contor

nos i formas, hondura, corta de las riberas, vegetación que las rodea, i uti

lidad que ,-e saca de ellas.

Observadmes análogas a las anteriores po Irían aplicarse al estudio

jeográfico de nuestros rios. Hacer descripción de unos en pos de otros.

como lo hace el señor Gilliss, princi dando por el Sur, como si fueran

todos obra de casualidad, no relacionados con la coníiguracion jeneral
del pais, sin reliar de antemano un gofe de vista sobre la distribución

jeneral de ellos, sin establecer división en luyas (bassms), i sin iu lijar

los caracteres esenciales propios de cada grupo de rios, no es jeografia

propiamente dicha: es uu apunte para el estudio.

Los ríos de Chile presentan sin embargo al viajero ciertos caracteres i

hechos generales que no es difícil de reconocer, i cuyo conocimiento pue

de facilitar mucho el estudio de esta parte d:: la jeografia. Tomando

porejemplo el citado paralelo de 3J° de lat. por raya divisoria en todo

el sistema (le los rios de Chile, se distinguirán des le luego en él, dos

principales divisiones.

\ ° Los ríos de la parte septentrional.
2.o Los del Sur de Chile.

Entre los primeros, los mas septentrionales no alcanzan a llevar sus

aguas al nía;'; se pierden en los arenales i terrenos movedizos, o se

agolan en canales de liego; los demás llegan al mar aun en los años

mui sucos, pero ¡ievan casi en la totalidad de su curso mucha corrien

te, poco fondo: no son susceptibles de navegación.
Entre los segundos, distinguir» iuo.-í— (ti) ¡i ¡os que reeojeu i con \\u:ca\

al mar lodos los manantiales, esteros i rios nací los en los Andes.

(I)) Rios que nacen en las cordilleras de la costa i llegan directamente

al mar sin unirse con los anteriores.
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Los mas numerosos i mas importantes marcados con la letra (a).
son los que deben llamar la atención particular del jeúgrafo. A pri-
-mera vista, parecen presentar cierta complicación: pero el estudio de

ellos se hará mas fácil e interesante si principiamos por fijarnos en cier

tos caracteres propios de todo el sistema de ellos.

Así, por ejemplo, todos estos rios i sus innumerables ramificacio

nes, mientras atraviesan la rejion andina, son unos torrentes indo

mables, que no se aquietan sino al pié de los Andes; allí princi
pian a tomar aspecto de verdaderos rios, cuya dirección participa era

jeneral de! doble declive del llano, es decir del Este ai Oeste; i del Sur

al Aorte. Pero lo que hai de mas particular es que todos ellos se anu

dan en nueve troncos principales antes de atiavesar la faja de las

cordilleras de lacosta, como si necesitasen unir sus fuerzas para vencer

esta inmensa barrera que la naturaleza ha puesto a sus corrientes.

Estos nueve troncos, que por lo común no son navegables sino desde

el límite occidental del liano i no en toda la estension de este sistema,
son, corno sabemos, el oíaipo. el Rape!, el Maíaquito, el Maule, el

Pata, el Biobío. el Imperial, el Toben, el Valdivia i el i'ueno. A cada

uno de ellos correspondió una hoya, cuyos límites importa señalar an

tes de pasar a la descripción de los detalles, i en cada hoya deben estu

diarse los caracteres especiales que le pertenecen i los que la hacen

distinguir de las demás.

E! señor Gilliss principia la descripción de los rios de Chile por una

observación que se puede aplicar a todos los rios del mundo, i es, que

Jos rios de Chile habían sido antes mucho mas hondos, i que después,
en consecuencia de las avenidas, rompimiento de ¡os velos i otras cau

sas ¡ocales, cambiaron para ser lo ¡pie son ahora. Pero el autor, para

dar una idea de la rapidez de estos cambios, dice que en I8í>0 vivía en

Coquimbo un hombre que se acordaba de que en su tiempo la mar

estrellaba sus olas contra ks barrancas de la ciudad, barrancas cu

ya base se halla hoi dia a unos 2o pies de altura sobre el nivel del

mar. El señor Güliss vio la situación de estas barrancas, i la

de las hermosas chacras que las separan ahora de la playa: pudo,

por consiguiente, convencerse deque ¡os sedimentos del rio actual no

alcanzan a cubrir estas chacras aun en épocas de las mayores aveni

das; ¡ que si lo dicho dei mencionado hombre fuera exacto, esta eran

elevación de las barrancas podia atribuirse solamente al solevanta-

nñento deba costa. Gonce lien lo pues al hombre, la edad de cien años

¿cómo se puede creer que la costa del Pacífico se haya solevantado

a -•> pies de altura sobre su nivel antiguo en menos de un siglo? esto

correspondería a un movimiento as"encional de mas dedos metros en

los Sanos de ¡ni residencia de Coquimbo. La ciudad de Coquimbo
se hallaría hoi dia a una altura de ~'i pies sobre el nivel en que esta-
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ba al tiempo de su fundación: es decir el conquistador Aguirre la ha

bría edificado en una hondura como de 20 a 23 pies debajo del agua.

En el corto prólogo a la descripción de los rios, hallamos tam

bién aquella singular analojía que el autor ha notado entre los cor

dones de los Andes en Bolivía i los dos cordones de la cordillera en

Chile.

El hecho es que para cortar todas las dudas i espiraciones, el autor

pasa de una vez a la enumeración de los rios, uno por uno, princi

piando por el rio Bueno, considerándolo como el primero de los del

sur que merece atención. Me parece que hubiera debíüo principiar

por el Maullin, cuyo curso, aunque limitado, no debe perder de vista

cljeógrafo, pues este rio sale del gran lago Llanquihue, por cuya ribera

se estieuden actualmente las colonias alemanas, atraviesa los grandes

alerzales de la cordillera de la cosía i desemboca casi cu frente de

Ancud.

El Valdivia es un rio que toma su nombre de la ciudad edificada en

sus riberas i tiene entre sus principales afluentes, uno que se llama

Calle-Calle: de manera que no me parece del todo exacto decir que

el Valdivia es este mismo Calle-Calle i toma su nacimiento en el lago
Hucnahue.

Del mismo modo el río Imperial lleva su nombre dado por los es

pañoles, solamente desde la unión de sus grandes tributarios el Chol-

chol, el Cauten, el Qucpe, en la parte occidental del llano interme

dio, al romper las cordilleras de la costa, i no me cabe duda en que

devalde un viajero buscaría el nacimiento del rio llamado Imperial
en los Andes, apesar de que el señor Gilliss pone en este mismo

nacimiento el gran volcan Llaima descubierto por su secretarlo, i

lo fija en los 38° ."¡0' de lat. S. i 79° 03' de lonj. O: lonjitud i latitud

determinadas quizas desde Santiago.
No hubiera sido demás que el autor nos dijera de donde ha tomado

datos para afirmar que el Itata cuyo gran tronco consta del Nuble,
del Chillan etc., nace en la parte inferior de los Andes a 1000 pies
sobre el Pacífico (¡n the lov.er Andes, neary -1000, etc.)

El Maule lleva su nombre desde su nacimiento en una laguna
en los Andes: mas no debe estrañar el autor que en Ja descripción de

la Solfatara del (Ierro Azul (I) no se haga mención de esta laguna,

pues el viajero que la describió se hallaba a gran distancia del Maule

en esta escursion, ¡ no ha tocado aquella vez el nacimiento de es

te rio.

Tampoco pretende dicho viajero, i según me parece nadie de los

que han viajado por aquellas cordilleras, como lo asegura el señor

(1) Anales de !a Universidad di Chile, año 18¿0,
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Gilliss, que « el Descabezado, uno de los cerros que se hallan en el

« cuarto cordón (in the fourth rango) contados desde, el llano, se halla

« todavía a algunas millas al Sur de la línea divisoria de las aguas,

« etc.» Repito que solo los que nunca han viajado por los Andes

cuentan con tanta facilidad ¡os cordones de que constan: pero aun

los que nunca lian visto los Andes tendrán dificultad para concebir,

¿cómo puede el Descabezado hallarse al Sur de una inmensa línea que

corre del sural norte?

En compensación de esas inexactitudes, con bastante acierto señala

el autor el nacimiento del Lonlué: hallo solamente algo singular el

modo como señala la situación del Í.Vmi del jfedio, cerro en cu

yas inmediaciones nace el mencionado rio, i el cual según el autor

se ludia a medio camino (mchvay) cutre la línea que une el Plan

chón con el Cerro Azul i el Cerro Nevado de Chillan, i el lugar ocu

pado por el Descabezado. Aira tener i lea de lo que íiai de impropio
en esta indicación, basta saber que el Descabézalo se halla en la mis

ma línea que el Planchón, el Cerro Azul, i el Cerro Aovado de Chi

llan,- que este mismo Descabezado es un cerro inmediato al Cerro

Azul, si t viudo a mas de 5 0 leguas del C 'tro Nevado de Chillan; que en

fin a mui poca distancia al este del Descabezado i de la señalada línea

esta el cerro llamado Cerro del Me lio, sitúalo precisamente entre osta

línea i latinea dii isoria de las aguis.

El último rio de cuyo curso se ocupa el señor Gillis, es el Aconca

gua; en cuanto a los demás que pertenecen a tuda la parte septentrio

nal de Chile, se contenta con decir que el Ciiuapa, el Límari i el Co

quimbo, el Iluasco i el Copiapó, son unos pequeños esteros alimenta

dos con aguas de los desvelos, de las altas ¡-ejiones de los Andes. Este

modo de abreviar la jeografia convendría tal vez para un compendio

de jeografia mui elemental; pero no me parece propio de una obra

publicada por una gran eseedicion científica.

Termina el señor Gilliss su jeografia descriptiva de Chile con la des

cripción de las bahías e islas. Principiando por la rada i puerto de

Valparaíso, pasa sucesivamente a las bahías de Concepción, Coquim

bo, Iluasco, Caldera, Constitución, Valdivia, Ancud, sin observar

orden alguno natural. A pesar de que nada de nuevo hallamos

en esta parte de la obra, contiene ella noticias bastante exac

tas e interesantes en lo relativo al movimiento mercantil I seguri

dad de los puertos. A ¡a vista del precioso mapa de nuestras costas

de Eitz-Pioy, i de los pianos especiales de las principales bahías, radas

i caletas agregadas a dicho mapa, habría podido el autor dar mayor

desarrollo a esta parte de su jeografia i suministrar datos mui impor
tantes sobre algunas radas i bahías de segundo orden que hoi dia

principian a tomar mucha importancia para el comercio, como son
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los puertos habilitados: Flamem ■->, Chañara!, Peña-tílanca, Pajona

les, Puerto-Manso, Tongoy, Xapallar, Pichidauqui, Papudo, San-An

tonio, Vilos, Topocalma, 'Joman, Luco, Coronel, Carampangue,

llio-Ikicno, Castro, Chacao, "le. Sobre todos ellos i varios otios,

poseemos actualmente dalos bastante exactos que pueden ser útiles para

el estudio jeográfico de las cos'as de Chile i cada di i se ensancha mas

el conocimiento de ellas por c! progreso que hace nuestro comercio

nacional e industria.

Tampoco hemos de esperar algo de nuevo en la descripción de las

islas, siendo notorio que a nirgmii de ellas se acercó la espedi
cion norte-americana. Trata pees el autor como de paso i de un

modo mui superficial de las islas de Chiloé, de la Mocha, Santa-

María, Quinquina, i Juan Fernandez, dando sobre alguna de ellas

algunos detalles sacados de obras no mui modernas, ya sea del ¡.'adre

Aeücros i Padre Ovalle, ya de los viajes de lord Anson (I7ii),
Frezicr (I7IG), etc.

EA.ÚIEX DEL TERCeitO A CIARTO CATÍTELO. I1EEVUVOS AL CLIMA I LOS

TE.MÜLOV.ES.

Inseparable de ¡a descripción jeográüca de 11:1 país es sin duda, el

estudio de su clima i de los lenónunos que mas influjo tienen en la

naturaleza física.

El temperamento de un pais pernio cu gran parte de las latitudes

en que se bulla; pero su temperatura, estado higroaeclrico, presión
¡variaciones barométricas, en una palabra, tolo lo (pie mayor influ

jo puede ejercer en la vida material de sus habitantes, pende de mul

titud de otras condiciones que pertenecen al esto lio jeográfico de!

pais. Estas condiciones, como se sabe, son: la estension i altitud de

los diversos llanos, valles i mesetas que componen el pais; la direc

ción i altitud de sus cordilleras; el rumbo i fuerza de los vientos

reinantes, la naturaleza del suelo, l.i estension o corso desús aguas, etc.

Todo esto debe examinar el jeiígrafo ¡riles de poder entender lo

que ha podido servir de base a las divisiones políticas del pais, lo

que Da Difluido en la reconcentración de sus poblaciones en ciertos

puntos de preferencia a otros, i ¡o que influye en la distribución de

sus riquezas naturales. Por esta razón, asesar de que el señor Gilliss

interpone entre el estudio de la jeografia física i el estudio del clima

las divisiones políticas i a ¡minielralivas del pais, paso directamente a las

materias que trata en el artículo 3. ° it.° de la obra, para tocar des

de luego los hechos (¡uc guardan re'acion mas íntima con la descrip
ción de la n i'u"a.!eza física de Chile.

\f rec, rne-r-, Mieticieo 'dos co:a'ii;b..' se \é ,¡Uo en ellos e! autor po-
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ne una gran parte de hechosobservados por él personalmente, i bajo es

te respecto, esta parte de su obra tiene mayor mérito que la ante

rior. De mayor importancia todavía serán los materiales que nos

promete publicar en un volumen por separado, destinado a compren

der todas las observaciones meteorolójicas liechas por la espedicion
norte-americana durante los tres años de su residencia en Chile.

Según entiendo, no ha tenido por ahora otro intento mas que pre

sentar un cuadro jeneral de los principales fenómenos meteorolójicos,
tal como podría convenir a una descripción jeográfica jeneral del pais.

Principia por decir que el clima de Chile es mui agradable por

su uniformidad i suavidad en cualquiera estación del año. El mismo

autor en otra parte de su obra se entusiasma por la belleza de nues

tro cielo. Pero luego hace una advertencia mui singular, relativa

a la impresión que ha ejercido sobre él i sus compañeros este tenr

peramento encantador. Duda que esa suavidad i uniformidad del cli

ma sean lo mejor para el progreso de la humanidad. « El ánimo, tli-

« ce, como el cuerpo, es tal vez mas meríc en verano que en invierno:

« sus percepciones deben ser mas vivas i rápidas cuando el frío del

« invierno nos impulsa a hacer ejercicio corporal mas vigoroso para

« calentar el cuerpo. Si es así, agrega, ¿cómo se puede exijirde los

« que han nacido i vivido bajo un temperamento donde nunca se es-

« perimentan grandes variaciones, cierta enerjía de carácter i prendas
(i brillantes intelectuales? La mejor prueba de que un temperamento
« de esta naturaleza debilita (sap) la enerjía del hombre, es que los

(i americanos i los europeos que residen por mucho tiempo en Chile,
« los que llegan a este pais con toda la industria, actividad i perseveran-

« cia que caracterizan sus razas, no se diferencian después en nada de

a los hijos del pais, etc. » Todo esto lo dice el jefe de una gran espe

dicion científica, para quien, según entiendo, cualquier Lapones, Cam,-

chaka o Esquimal debería llevar grandes ventajas a los que nacen

i viven bajo el cielo de Homero, Platón, Virjilio, Dante, i Petrarca:

un termómetro serviría para marcar el grado de enerjía del hombre.

¿I qué es lo que ha dado motivo al autor para emitir ideas de es

ta naturaleza?

Es que dice: « Activos como nosotros (es decir los señores Gilliss,
« Mac-Rca, líunter, Phclps i el secretario Smiht csq.) hemos tenido

« que ser, i apesar de haber esperimentado durante nuestra residencia

(i en Chile el mayor frió que jamas se ha conocido cu Santiago, sin

(i embargo, tres años de residencia han hecho una impresión nota-

(i ble en nosotros; i otro período igual habría contribuido proba-
(i blemente a imprimir en nosotros el vicio nacional del pais, la apatía. »

(vvould probably have gone lar towards imbuing us with the national

trait-apatliy.)
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No sé a que razas alude el señor Gilliss, pues en los Eslados-Uni-

dos hai mezcla de iodos los pueblos del mundo: lo cierto es que en

el citado trozo no nos da la mejor prueba de su modestia i jenio in

vestigador. La temperatura de ¡as diversas estaciones del año en

Santiago poco se diferencia de la de los diversos estados del mediodía

de Europa; particularmente de Ñapóles, Toscana, Sicilia, Tolón.

Marsella, etc. Aquí raro es el año en que el agua no se escarcha

en las mañanas de invierno, i la temperatura del verano no pasa de

30° cent.; mas al sur hallara el señor Gilliss puntos de comparación
mas notables con los temperamentos de los países mas cultos de Eu

ropa. Si el manzano, el nogal, el castaño, el pino pueden aquí ad

quirir vigor i lozanía como en la patria de Leibnitz, de Kcpler, de La-

place, no veo la razón porque el hombre con toda la fuerza de su alma

i corazón, no pueda bajo este hermoso cielo elevarse a la altura de

su destino. Tres o cuatro grados de calor o trío ¿podrán acaso ati

zar o entibiar aquel fuego que todo hombre que abre sus ojos a la

luz divina siente en lo mas profundo de su interior? Cuestión de ra

zas, competencia de la sangre, es una miserable idea, fomentada por

los materialistas de nuestro siglo, como si les faltasen ya, o se les hu

biesen agotado motivos mas decorosos para buscar querellas i sembrar

odios entre las naciones.

Volvamos a la materia. Para describir el temperamento de Chile,

escojió el autor un método que no es jeneralmente adoptado en la me-

teorolojia: recorre las cuatro estaciones sucesivamente, indicando los

principales fenómenos que se oliseivan en cada uno de ellas en San

tiago, Coquimbo, Concepción i Valdivia.

Así, principia por el invierno i por lo que él mismo ha observado

en esta estación en Santiago. Habla primero de las lluvias i agua

caida; luego pasa a la luz zodiacal que por lo común en esta estación

aparece con mayor brillantez en nuestro cielo. Hace de este fenó

meno una descripción bastante exacta i conforme con lo que el co-

modor Wilkes dice en su viaje por la costado Chile. Observó Wil-

kes este fenómeno en su pasaje de Valparaíso a Lima el '.) de junio
de 1839, i escribe que esta luz se parecía auna aurora boreal, aunque
sin arrojamiento de rayos, i sin las pulsaciones i las mudanzas propias
de la aurora. La luz tenia la forma de un cono bien visible, angosto:
abrazaba en su base 20° i tenia unido su vértice a las nubes. A me

dida que iba amaneciendo, tomaba el cono mayor anchura, hasta, que

al fin desapareció en medio de la luz del dia: duró unos A~:> minutos.

Este fenómeno es mui digno de estudio para los que se ocupan

de la meteorolojía del pais. De la luz zodiacal pasa el autor a seña

lar el tiempo en que los almendros, violetas, jacintos, etc., florecen

en Santiago, i luego dice lo que se observa en estos mismos meses en
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"\ alparaiso, con respecto a las variaciones barométricas, termométrícas

i los vientos reinantes.

No sé porque en esta ocasión llama el señor Ciliiss nuestro sur

monsoon (soutserly v.inds, proper monsoons) ívb. Los monsunes pro

piamente dichos son vientos que corren solamente en ciertas estacio

nes: mientras que los sures en Chile prevalecen en todas las estaciones

del ano. En cuanto a la temperatura de Valparaíso, ha copiado el au

tor las observaciones hechas en la Polsa. i para la temperatura del

agua aprovecha los datos que hallamos en la obra de Wilmes.

De \ alparaiso pasa al norte; cita las observaciones meteorolójicas
de Troncoso en Coquimbo, i estendiéndose mas al norte, considera el

paralelo 27° de Lat. S. como límite de las lluvias. Volviendo al sur,
cita las observaciones de Anwandtc en Valdivia, i las del padre

Agüero i de Fitzroy en Chiloé.

Al terminar de este modo la metercolojia de Jos inviernos en Chi

le, hace a ¡a lijera Ja siguiente advertencia que carece de exactitud?'

(i Si el cielo de Coquimbo i de Atacama es tan seco i sin nubes enin-

« vierno, qué tal ^cvii su clima en la mitad del verano?)) El cielo

o de Coquimbo en invierno es por lo común nublado, ¡el aire casi siem

pre mui húmedo, como igualmente en toda la costa mas al norte hasta

en el desierto de Atacama b:s neblinas son mui frecuentes, i se estion-

den hasta cierta altura en el continente

Describe en seguida la primera de'as diversas partes de Chile, prin

cipiando siempre por Santiago. Da en pocos renglones conoci

miento de las variaciones barométricas, termómelricas e higrométricas,
de Jos rc'ámpagos en la cordillera, i de una aurora austral observada

por el autor en Santiago. Con ¡esperto a lasprimeras, confirma loque ya

se ha notado por otros observadores, que las tempestades con truenos

vienen por lo común en la primavera con las últimas lluvias, i se

podría añadir, en otoño, con las primeras que caen en Santiago. El

señor Gilliss cita una de estas tempestades ocurrida bajo una pre

sión atmosférica mui alta i con viento sur mui recio. Los relámpagos
sin rayos ni triemos que aparecen con mucha frecuencia en este mes

sobre las altas cordilleras de los Andes relámpagos que el señor Gi

lliss llama «summer hhgtmngs», relámpagos de verano, son en realidad

fenómenos mui estraños. i nur difíciles de esplicar. Lo que el autor di

ce sobre esto es bastante exacto, pero no pasa de lo que en jeneral el

vulgo sabe ib que se ha observado sin auxilio de investigaciones cien

tíficas. Se sabe que e.-t ¡s relámpagos aparecen en las noches aun mas

serenas i tranquilas en las cordilleras, que los viajeros que pasan
estas noches en la misma linca central de los Andes, en sus cumbres

(-) Púj, 84, manden dcrivi di' la paLbr?. ar.ibe mauúm que quiere decir
Citación.
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mas elevadas, no ven estos relámpagos, i que para verlos es preciso ale

jarse mucho de esas rej iones o descender hacia la costa, i que su luz

no tiene la forma ni el aspecto de los verdaderos rayos. Estos fenó

menos, aunque mas frecuentes en los meses calorosos del año, apare
cen también en otras estaciones en los Ancles, i no pertenecen esclusi-

vamente a las altas rejionesde las cordilleras, pues relámpagos seme

jantes se ven con frecuencia en las noches de verano en el horizonte,
en los países de llanos ¡en Jas mesetas enteramente desprovistas de

montañas. En fin estos son los relámpagos que la jente del campo i

las personas poco instruidas en la metcorolojia, toman muclias veces

por erupciones volcánicas i dan lugar a noticias erróneas sobre el nú

mero de volcanes activos en Chile.

En cuanto a la aurora australis que el señor Gilliss lia observado en

la noche del 21 al 22 de noviembre de I ¡-¡."i I, la descripción queda de ella

deja, según parece, algunas dudas acerca de su realidad, pues el cielo

en esa noche, como lo confiesa el mismo autor, estaba algo nublado.

¡Mui interesantes detalles sobre esta clase de fenómenos hadamos cu el

primer volumen de la espedicion del comodoro Wilkcs a Jas rejtoues aus
trales. Asi el 19 de marzo (183!)) se presentó a ¡os oficiales de esta

espedicion a bordo del Pcacock, capitán Hudson (3), una hermosa au

rora en forma de una nube densa semejante a una sombra caída, sobre

el cielo, la cual formaba como un arco de 10° de altitud; i sobre este

arco se veían ráfagas de luz tanviva que todos los objetos al rede

dor del buque se podian ver ; al mismo tiempo detras de la misma

nube salían con frecuencia rayos diverjentes que ¡legaban Ins

ta 25 i í3° de altitud. La noche era mui hermosa, la aurora duró hasta

el amanecer isc veian muchas estrellas filantes. Una noche antes, pasa
da la latitud Gí°, vieron también otra aurora acompañada de brillantes

meteoros, que se estendia desde la parte 5.'i° del horizonte hasta el

Este, i cuyos rayos matizados de diversos colores, se diríjian hacia el

zenit, alcanzando la altitud de 30°. Los oficiales de esta espedicion
no han visto aurora austral sino entre Oí i 70° de latitud, casi en las

mismas rej iones donde aparecen las islas flotantes de ye I o. Debo aña

dirque un observador mui prolijo, el señor Sebyle, gobernador de la co

lonia chilena en el estrecho de Magallanes, a quien debemos una serie

mui interesante de observaciones metcorolójieas en Punta-Arenas, me

dice en una carta que en todo el trascurso como de tres años de

residencia en aquel lugar (H0° L.), no ha visto ni una sola vez indicio

de aurora austral. Por todos estos motivos una aurora observada en

Santiago es un hecho mui importante para ¡a nieleoroiojia de Chile i

debe llamar la atención de los que se ocupan de este ramo de

estudios.

(3) Páj. 155.

8-1
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De la aurora austral pasa el autor al desarrollo de la vejetacion i

variaciones barométricas, higrométricas i termométricas en los meses de

verano; cita la caída de granizo en enero de -1 8:¡2, i hablando de la

transparencia del cielo en Chile, cita un hecho que no carece de inferes

para la ciencia : « Detras de Jos Andes, dice, cuyas cumbres se hallan

o a unas -18 millas en línea recta de Santiago, salen los astros con una

(i pureza i claridad que no se observan sino en la mitad del cielo de

« nuestros climas. I para dar una idea de esta propiedad del cielo

« chileno, basta decir que he tomado varias medidas micrométricas

« de la Venus mui buenas a 3o de altitud sobre el horizonte oriental : i

« sus crecientes mas de una vez se han visto a simple vista sin auxilio

(( del anteojo. Por ratos, los colores de los dobles astros que no pasan

« de-12. p magnitud se distinguen en este cielo suficientemente, aun-
« que el poder aumentivo del vidrio era solo de 23"!° i el telescopio
« estaba completamente alumbrado para otras observaciones. En un cli-

« ma de esta naturaleza adquiere un telescopio pequeño una capacidad
u óptica igual a la que pudiera tener otro mucho mas grande, empleado
« en una atmósfera mas húmeda : de manera que he tenido ocasión

« de distinguir en Chile objetos tan pequeños con un lente acromático

a de 6h pulgadas de diámetro que apenas hubiera sido posible verlos

« con un reflector de 2o pulgadas de Sir John Herschel en el Cabo de

« Bueña-Esperanza. Admitiendo la íazon dada por Maskelin entre los

« reflectores i lentes acromáticos (8: :>). igualaría el nuestro de 6| pulga-
« das a cualquiera de -12 i media pulgadas en el Cabo.»

En la parte que trata del otoño en las diversas localidades, hallamos,

apesar de la misma concisión í cierto apresuramiento con que el autor

menciona las principales propiedades del clima chileno, varios he

chos e indicaciones que no pueden ser indiferentes al estudio. Asi, por

ejemplo, dice que en la estación del otoño, aparecen en el cielo los

meteoros mas brillantes, i que particularmente en los meses de mayo

i junio ha visto en las mañanas la aparición de ciertos rayos de luz en

la parte del cielo opuesta a la salida del sol. «Estos rayos, dice el

autor, a veces anchos i bastante claros, hacían el mismo efecto, como si

al disiparse las sombras de la noche, dejasen en el espacio celeste unas

rayas negras sobre un fondo rosado. Los espacios oscuros estaban

por lo común mas negros por el lado norte que por el lado sur, etc.»

«El efecto se realzaba todavía mas cuando en este mismo tiem

po aparecían sobre las cordilleras, ciertas nubéculas en forma de cúmu

los, que reflejaban en toda su estension aquella brillantez del ciclo

hacían recordar la belleza del cielo tropical al tiempo de ponerse

el sol.»

(Jiro fenómeno que llamó la atención del señor Gilliss, ha sido un

cierto juego de matices que aparecen en las nevadas cumbres de los
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Andes al tiempo de ponerse el sol. «El cambio del color, dice el autor,
» principia en el momento en que el llano empieza a sumcrjirsc en

» las sombras de las cordilleras occidentales i va tomando gradual-
« mente mayor intensidad, hasta que el último rayo del sol desaparc-
« ce en la cima de los Andes. En los contornos de, esta sombra que

« cae sobre la falda de los Andes, aparecen matices violados i

ti purpúreos, i aun ¡a parte alumbrada de ¡os cerros toma a veces

« un color rojo que suele tener mayor intensidad a fines del verano i

« en invierno, etc.»

lié aquí los fenómenos que mui a menudo escapan a ¡a observación

de los que quieren hacer un estudio especial de la naturaleza física del

pais, i cuyo conocimiento pertenece tanto a la jeoeraüa física como a

la mcteorolojia de Chile, i hijo este respecto el capíl do de la obra del

señor Gilliss (pie traba del clima de Chile puede tener verdadera utili

dad. Creo también que e! autor habría hecho un verdadero servicio a la

ciencia si cu lugar le terminar este artículo con un arróbalo de mal

liumoro de poco afecto al pais, nos hubiese dado un cuadro jeneral
del resultado de sus observaciones, cuadro exacto, numérico, en tér

minos medios de las variaciones que presenta el clima de Santiago,
para lodo el año: para que de este modo se pudiese adquirir desde

luego una idea mas exacta i positiva, a lo menos ele aquella parte de

Chile a cuyo estudio tuvo que limitarse la espedicion norte-ame

ricana.

Chile es el pais que por su situación física, la estension i la forma

de su territorio, presenta un campo mas interesante para los estudios me-

teorolójicos. Prolongado en la dirección del meridiano i comprendido en

una zona en que las mayores variaciones se notan de un grado de latitud

a otro, abraza este pais 30 grados de latitud i solo dos en el sentido en

que las variaciones de temperamento son por lo común menos sensibles

o nulas. Por otra parte, colocado todo su territorio en el declive de un

inmensosistemade cerros, ocupa todas ¡as altitudes imajinables, tlc^lr, el
mismo nivel del mar hasta las cumbres mas elevadas de este hemisferio.

En fin, pasa este territorio por todas lasrejiones, desdo ¡a de un desierto

perfecto que no recibe una gota de lluvia, hasta la del cielo mas llu

vioso i de las florestas mas abundantes en vejelacion que se co

nocen.

Comprendo pues esta república casi Iodos los climas del mundo,
i tan aproximados, reunidos, i variados, que sin recorrer mucha

estension tiene el naturalista a la mano, objetos muí variados para
sus trabajos, i vive como en un gabinete o un gran museo de curiosidad

i productos naturales de toda especie.
Es natural, que para el estudio como para la descripción de una

naturaleza tan variada no pueda el jeógrafo, ni ocuparse ni hablar de
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todo a un tiempo: el método es la condición esencial de cualquier

trabajo útil i concienzudo que se haga con este propósito.
Lo que me parece importaría mas para el conocimiento del tempe

ramento de un pais tan vasto, seria el estudio de los principales ti

pos que se observan en su naturaleza física, en medio de tanta varie

dad de climas i de producciones, i de tan continua transición de un clima

a otro. Estos tipos, los mas notables que se distinguen en el tempera

mento de Chile, principiando por el norte, son talvez ¡os siguien

tes: -1.° clima del desierto propiamente dicho; falta absoluta de llu

via, nieblas en la costa, gran sequedad en el interior, temperatura

i presión poco variables: temperatura tropical; 2. °, clima de la pro

vincia de Coquimbo: dos o tres lluvias en invierno; las estaciones

poco marcadas, la mas hermosa en la mitad del invierno; vejetacion

escasa, agricultura mantenida solamente con los riegos artificiales.

3.
-

,
Clima central de Chile como se observa en las provincias de

Santiago, Valparaíso, Colehagua, Talca, i Maule: lluvias abundantes

en invierno, i algunas hasta en verano: principian a aparecer semen

teras de rulo, bosques i florestas; estaciones bastante marcarlas, mas de

30° de diferencia entre la temperatura del invierno i i la del verano:

temperamento mui favorable para la agricultura; lo que mas influye

en el clima de esta liarte es tal vez la estension que en ella toma el

gran llano intermedio, ele. \.° , Clima de Arañen i de Valdivia: llu

vioso, abundante en bosques mui espesos i en praderías: no se ocurre a

los riegos artificiales: el aire casi siempre saturado de humedad: la

rejion de les velos perpetuos baja probablemente 1 800 a 2000 metros de

altitud i nieva hasta en las inme daciones de la costa: las variaciones

barométricas diurnas menos arregladas; la amplitud de ellas mas con

siderable que en el norte, ele; lo que sin duda influye mucho en

este temperamento es la poca altura de los Andes i de las cordilleras

de la costa, altura que tal vez no pasa de la tercera parte da la de

estos cerros en el norte. 3.°, Clima isleño, tal como se observa en

Chiloé i las islas inmediatas, como también en todo el contorno del

golfo de Reloncavi i de Ancud, en el archipiélago de los Chonos, i

en la inmensidad de islas i penínsulas que se estienden hasta el Estre

cho. Este clima hace el mayor contraste que puede verse en la natu

raleza con el del Desierto, de manera que si fuese permitido exajerar

en la ciencia, diríamos que están difícil ver un dia sereno, i un palmo

de tcrieuo seco i árido en esta parle >b: Chile, como ver una lluvia o un

trozo de socio verde en el norte. •

Estudiado i descrito con toda la prolijidad posible cada uno de e.-tos

vinco tipos del temporamenlo chileno, mas fácil seria conocer i describir

en seeuida las transiciones de un tipo al otro, o las partes intermedias, i

también las inodiíicacíimes que los mencionados tipos i la; parles in-
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termcdias sufren a medida que el terreno se eleva desde la orilla del

mar hasta la cima de los Andes.

ílé aquí el programa i el método que según mi modo de ver, seria

necesario adoptar para el estudio i la descripción de este ramo de la

jeografia física de Chile. Un trabajo de esta naturaleza no seria cosa

de una corta residencia en Chile, i menos todavía de una residencia li

mitada al lugar de un observatorio.

LOS TERREMOTOS.

Con sobrada razón el señor Gilliss ha tratado de los terremotos en

un capítulo por separado, como de una clase de fenómenos mui im

portantes en Chile Este pais es sin duda uno de los mejores para el

estudio de esos fenómenos que llenan de terror a las poblaciones
i arruinan en un instante ciudades opulentas.
El autor ha procurado recojer datos sobre los temblores de tierra

mas grandes que lian ocurrido en Chile desde el tiempo de la conquista
i da noticia de 14 que han dejado recuerdos mas o menos lamen

tables desde 1G70 hasta -18 59. Agrega en seguida la descripción de

los tres grandes terremotos, que se han esperimentado durante los

tres años de residencia del señor Gilliss en Chile i menciona otros

menos considerables.

íso siempre ha sido bastante feliz el autor para hallar o cscojer tra

diciones sobre terromotos, que podrían interesar a la ciencia. Ha

ce a penas mención del famoso temblor del 12 de junio de IGSS que

ocurrió en la capital i de cuyos desastres ha preferido hablar en otra

parte de su obra. En compensación, dá muchos detalles interesantes re

lativos al temblor de 183.";, sacados, ya sea del viaje de Filz-!loy, ya

de las Transacciones Filosóíicas, ya de las de la sociedad jeolójica de

Londres.

Pero la parte mas interesante de este capítulo, es la que se refiere

al terremoto del (ido diciembre de I8.j>;> i al otro del 2 de abril

de I8.'il, que el autor ha tenido la ocasión de presenciar o de observar

por sí mismo.

Tenia ya el señor Gilliss en aquel tiempo su observatorio meteoro-

lójico bien arreglado, i a mas de los instrumentos destinados a medir la

presión atmosférica, la temperatura i el estado lugromélrico del aire,
contaba con el auxilio de un aparato fiara investigar la dirección de

los temblores. Este aparato era compuesto de un largo péndulo, algo
pesado, colgado de una viga en un cuarto de la casa que habitaba.

En laestremidad de dicho péndulo tenia un pincel i debajo dei pincel
un plano cubierto de papel, sobre el cual, moviéndose el péndulo, de-
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jaba el pincel señales que debían indicar la dirección del temblor,
el lugar de donde venia, i el modo como se propagaba.

Ocupábase en aquel mismo tiempo del estudio de estos mismos fe

nómenos, con una constancia i un infatigable celo, nn hombre sabio i

modesto, residente en la Serena, don Luis Troncoso, a quien el pais
debe una serie de observaciones meteorolójicas i de temblores de mas

de siete años seguidos. A él también había ocurrido investigar las

direcciones de temblores por medio de un aparato de su invención,
mucho mas sensible que el anterior, compuesto de un resorte arrollado

en espiral, colocado verticalmcnte sobre su estremidad inferior, i car

gado en la oíra con una pequeña esterilla metálica: todo lo cual tenia cu

bierto con un fanal de vidrio sobre una murada mui sólida algo retirada

de la calle. Este resorte, como se vé, formaba un verdadero pén
dulo inverso que no solamente podía oscilar en todas las direcciones

imajinables, sino también tomar un movimiento vertical sin inclinar

se a ninguna parte. Había estudiado Troncoso en su juventud, por

pura afición i no por necesidad de buscar profesión, relojería i princi

pios de mecánica práctica, para lo cual manifestaba mucha capacidad
i destreza; esto le había valido el saber arreglar, sin. buscar au-

silio de nadie, su péndulo de tal modo que el centro de gravedad de

todo el sistema, i el de la esférula se hallasen durante el reposo, en

una misma vertical con el punto de apoyo,, i el equilibrio era inestable,
se turbaba por la mas lijera causa.

Fácil es entender que el instrumento de Troncoso, a mas de su gran

sensibilidad, presenta otras dos ventajas que importa" señalar. La

primera es que turbado el equilibrio por el mas débil movimiento del

suelo, apenas sensible al hombre, las oscilaciones duran aun después

que se deja sentir el temblor i permiten al observador llegar a tiempo

para ver en que dirección oscila. La segunda es que este péndulo en

forma de espiral, permite distinguir los temblores que Troncoso lla

maba verticales, simples sacudimientos del suelo en el sentido verti

cal, de los temblores mas comunes cuyo movimiento, según parece,

suele propagarse en ciertas direcciones de un lugar a otro, por la su

perficie del suelo.

El gran péndulo del señor Gilliss carecía de esta sensibilidad, no se

movía sino con los grandes terremotos como el de 2 de abril de -183-1

i no era capaz de indicar cualquier movimiento vertical; pero es inne

gable que tenia la ventaja de marcar por sí solo las líneas que des

cribía Ja estremidad mó\il del péndulo durante el temblor, i estas lí

neas por lo común elípticas, podían servir para determinar en cada

temblor su dirección i el eje de sus movimientos.

Sin embareo, voi a observar que ni el ¡ondulo del señor Gilliss, ni

el de Troncoso, ni ningún otro instrumento de .construcción funda-
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da en el mismo principio pueden darnos una idea exacta del

lugar de donde viene el temblor i de la dirección en que se propaga.

En efecto, cualquiera que sea la naturaleza del movimiento que el tem

blor produce en la superficie de la tierra, ya sea este movimiento vi

bratorio, ya de oscilaciones análogas a las olas de la mar, no siem

pre el plano de oscilaciones del péndulo, o el eje mayor de la elipse que

describe su estremidad. podrá coincidir con la dirección jeneral del

temblor, pues sabernos que todo movimiento vibratorio trasmitido por

las masas heterojéneas no se propaga en línea recta sino por las par

tes mas duras i mas elásticas; i en caso de un movimiento oscilatorio, el

primer impulso que recibe el péndulo será diferente según que la ola

toque el lugar del apoyo del péndulo en su movimiento ascendiente,
o descendiente. Han de influir también en el plano de oscilaciones

del péndulo, la colocación de las murallas o de las vigas en (pie se fije
la mayor o menor homojeneidad material i su erado de elasticidad.

En la descripción bastante detallada que nos da el señor Gilliss del

terremoto ocurrido en 2 de abril de -1831, hallamos el dibujo délas

líneas trazadas por el mismo péndulo durante el temblor. La repro

ducción de estas líneas en su forma i magnitud natural, es un hecho

bastante curioso i único que conozco. Desgraciadamente un choque bas
tante violento desarregló el plano sobre el cual el péndulo trazaba lí

neas, i éstas se ven interrumpidas de manera que no se puede deter

minar con exactilu i la magnitud de los ejes menores de las elipses.
Los demás detalles que el autor lia recojido sobre el mismo terre

moto, no nos revelan na la de nuevo i nada de [(articular que pueda

arrojar alguna luz sobre Ja causa i naturaleza de eslos fenómenos.

El cuadro siempre sombrío en que se nos pinta el terror de, la jente,
la sensación penosa que recibe el hombre, e! derrumbe de las murallas,
el sonido de las campanas, la caida de lejas, etc., crie cuadro siempre se

repite en todos los viajes al hablar de terremotos.

Mas, a continuación de esas descripciones tristes i bastante verda

deras, hallamos en la obra del señor Gilliss un hecho que la ciencia

receje como una I nena adquisición para el progreso do nuestros co

nocimientos relativos a este ramo de la física del globo terrestre.

Dice el autor: «habiéndose establecido una línea de telégrafo eléctri

co entre Santiago i Valparaíso, el director de ella consintió en que se

adoptase una señal para temblores. Se convino [mes en dar un golpe
al principio del temblor en cada una de las dos eslremidades de, la lí

nea, debiéndose en el mismo instan!:', marcar el tiempo trascurrido

entre ¡a señal i el primer sacudimiento que, se riuliera en el lugar
donde se recibiría esta señal. Acordóse tamílico comparar en esos

casos el tiempo con el del observatorio del señor ;,Iouat ei Valparaí
so i con el de Santa-Lucra en Santiago. El i 2 de agosto fué la
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primera vez en que hemos tenido la ocasión de observar un temblor,
i se ha observado este temblor con mayor prolijidad que nunca. Con

interrupción de unos dos segundos la tierra tembló desde \ I h. 38'

32" hasta -1 1 Ji. 30' 10" déla mañana; el segundo sacudimiento fué

mas largo i mas recio que el primero. El ruido se ha oido de la par

te AÍO. Pero lo que hubo de mas interesante en esto fué el hecho

siguiente bien establecido por el telégrafo: dos ciudades, a 6-5 millas

una de otra, fueron sacudidas exactamente en un solo instante : en el

momento en que la señal fué dada en Valparaíso, el dedo del opera

rio tocó la llave del telégrafo en Santiago con el mismo objeto.»
Este hecho, amas de darnos una idea de la intensidad de una fuerza

capaz de conmover una masa de suelo de 60 millas de estension, i

tal vez de otro tanto de grueso, nos indica el modo mas seguro i

probablemente el único exacto para averiguar la dirección de los tem-

Jilorcs i sus centros de actividad. Mediante telégrafos eléctricos se po

drá resolver este, problema mui importante parala jeolojia, i pocos paí

ses habrá que presenten mejor oportunidad para semejantes investi

gaciones que Chile. Establecida algún dia la línea telegráfica del

sur, la que. por ejemplo, unirá Talca con la capital, i mantenida

en un buen estado la de Valparaíso, bastará que los oficiales de las

tres oficinas convengan en trasmitir mutuamente las señas siempre que
sientan el primer sacudimiento de los temblores en las mencionadas

tres ciudades, para que en uno o dos años se sepa qué dirección

suelen lomar los temblores en Chile, o si son instantáneos como el

del -!2 de agosto.

Otro hecho no menos interesante, i, si fuera exacto, el mas sor

prendente de cuantos se conocen en la jeolojia, seria el que hallamos

en este mismo capítulo, relativo a cierto movimiento que el señor

(Lilis; cree haber descubierto en el cerro de Santa-Lucia. Según sus

observaciones, este cerro, sobre el cual está edificado el observatorio

de Santiago, esperimenta un movimiento continuo de tal manera, que de

los pilares de pórfido que sirven de apoyo al círculo meridiano, el del

Este va subiendo 3"l[2 en cada mes, esceptuan lo los meses de invierno

caque dicho pilar queda estacionario. Dice el autor que en los 22

meses de movimiento ascencional, este pilar ha subido -1 minuto 3-4

segundos; i como el eje del círculo meri nano de nuestro obser

vatorio tiene -Í0 [mígalas de largo, resulta que en este tan pequeño

trecho la estremidad oriental del eje se ha elevado de unos dos centesimos

(0,018) de pulgada sobre su estremidad occidental. Suponiendo pues,

dice ei autor, que todo el llano de Santiago participa del mismo movi

miento, resulta, que la base de los Andes se ha elevado en este corto

;iempo 60 pies de altura mas que lo que estaba antes, con respecto

al límite occidental del llano, es decir, con respecto a la base de las
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cordilleras occidentales por aquel lado: hecho mui cstraordinario que

el mismo señor Gilliss considera como inverosímil!

Puede ser, como lo supone el autor, que todo este movimiento se

opere en la estructura interior del mismo cerro, cuyas capas, inclina

das bacía el sur-oeste asoman sus cabezas cortadas apique por el lado

del oeste. La interrupción que el señor Gil ¡ss ha notado en el men

cionado movimiento ascencional durante los meses del invierno, nos

induce a suponer que la acción de los rayos solares i la temperatura
deben influir en este fenómeno. El hecho es que poco después del re

greso del autor a los Estados-Unidos, el señor Moesta ha logrado obte

ner de sus observaciones astronómicas resultados diferentes de los que

acabo de citar, i comunicó a la facultad de ciencias físicas i matemá

ticas en su sesión del de 1833 (I) datos mui interesantes que demues

tran cierta periodicidad en el movimiento de las capas porfirices del ce

rro, relacionada con el movimiento diurno del so!. El mismo sabio

completó sus investigaciones i las publicó en el mes de agosto del año

pasado en una memoria (2).
De los importantes trabajos de nuestro jefe del observatorio, doctor

Moesta, esperamos la averiguación exacta de ese fenómeno, que sin

duda debe tener relación íntima con los cambios i revoluciones mas

importantes del globo terrestre.

En un apéndice agregado al primer tomo, ha reunido el señor Gilliss

en un estado bien dispuesto, las observaciones de unos 12!) temblores i

sacudimientos acaecidos en los años -í9, 30, 31 hasta el mes de

setiembre de -IS32 en Santiago, i de unos 110 observados en los mis

mos años por nuestro inolvidable sebio Troncoso en la Serena. La

mayor parte de los temblores, aun los mas lijeros, se ven acompa

ñados por las observaciones del tiempo, de la presión atmosférica i de

la temperatura.

Las consecuencias que el autor saca de oslas observación! s son:

I .

°

que Jos temblores son mas frecuentes cu Coquimbo que en San

tiago; 2.° que no existen en Chile centros permanentes de, esas conmo

ciones; 3.
°

que entre los temblores, ha habido muchos cuyo movimien

to fué vertical; i que las estaciones ejercen cierto influjo sobre los

temblores, ocurriendo estos con mayor frecuencia en el mes de no

viembre en Coquimbo ion abril en Santiago; \.° que existe cierta

relación entre los temblores por una parte i entre los fenómenos eléc

tricos, las lluvias, i erupciones volcánicas por la otra.

En cuanto a has causas i teorías inventadas hasta ahora para esplicar
los temblores, el autor cita ¡examina la de, Mitchcl i la de Mallet. acom

pañándolas de sus propias observaciones; i apesar de que a! fin lorio lo

(1) Alíalos de la Universid. d i\ño lsejl (rnar'o) páj. 61..

(2) Ll. id. iislo ls.j.j (mes de ¡igjosto) páj. 512.

83
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deja en duda, sin profundizar debidamente la materia, no será indife

rente para el estudio de los temblores en Chile esta parte de la obra

del señor Gilliss.

Un poco antes de la publicación del primer volumen de la Espedicion
norte- americana, un joven chileno afecto a la ciencia ha tratado el

mismo asunto con sagacidad i acierto en una memoria insertada en los

Anales déla Universidad del mes de octubre de \ 853. Su autor, don

Paulino del Barrio, ha buscado datos sobre los temblores ocurridos

en Chile desde la conquista en los mejores documentos auténticos, i

a mas de sus propias observaciones, ha reunido gran acopio de obser

vaciones hechas por sus amigos en las diferentes partes de Chile.

Mas de -i 20 observaciones de temblores acaecidos en los años 52. 53,

51, hasta noviembre de 1835 en Santiago i otras tantas hechas en es

ta misma época en Jas diversas partes de Chile, forman un importante

apéndice a la citada memoria.

Los hechos mas sobresalientes, averiguados por don Paulino del

Barrio, le conducen a señalar lo siguiente:

«El número anual de temblores de tierra en Chile, disminuye sensi

blemente a medida que la latitud aumenta; por manera que siendo el

término medio anual en Coquimbo de 15 temblores, en Santiago baja

a 30, pasa a ser 10 a -i 2 en Concepción i 2 a 3 en Valdivia.»

Agregaré que en una carta, escrita hace tres años por el menciona

do gobernador de la colonia chilena en Punta-Arenas, el señor Schyte

me asegura que durante su larga residencia en el Estrecho de Maga

llanes no ha sentido un solo temblor en aquel lugar.
a Pero esta regularidad, continúa don Paulino del Barrio, se rompe

bruscamente a la latitud de San-i ernando. A o parece sino que los

cimientos de la provincia de Colcbagua fueran inconmovibles, que al

guna circunstancia peculiar de la conslitueion de su terreno la hiciera

completamente sorda a Jas conmociones que ajitan a las demás pro

vincias de la República. Todos los terremotos que tantos males cau

san entre sos vecinos al llegar a sus límites, o mueren o amortiguan

allí sus fuerzas destructoras que en ciertos casos trastornan las pro

vincias limítrofes.»

Los estragos (píelos temblores causan en los edificios en Chile de

penden en gran parte de la naturaleza del terreno, pues lo que se ha

observado hasta ahora es que, las casas edificadas sobre una roca gra

nítica o poríhiea. sufren por lo común memos que las situadas en un

terreno sedimentario.

iíu cuanto ai influjo de las estaciones en Ja frecuencia de los terre

motos, hace notar el autor de la citada memoria que «el máximum de

temblores lia recáelo en la Serena, en el equiuoxio de otoño (marzo i

abril) i en Santiago en los meses de junio i julio (solsticio de invierno):
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Queda todavía por hacer un cálculo exacto de todos los temblores

reunidos, tanto en la obra del señor Gilliss como en la memoria de don

Paulino del Barrio, para ver si en Chile se verifica equclla le.i señalada

por Peri'y (6) i mucho antes por otros sabios, que la frecuencia de los

temblores aumenta hacia zizíjias i en la proximidtul del perijeo de

la luna, i gue también los sacudimientos son mas frecuentes cuando la

luna está próxima al meridiano que cuando está a mas de 00° de él.

Este hecho si fuera, exacto, baria asemejar los temblores a los fenóme

nos de las mareas interiores de la masa Huida del globo terrestre.

Para averiguar si existe relación alguna entre la frecuencia de los

temblores i el estado atmosférico, distingue el señor Barrios lo que a

este respecto se observa en la jencralidad de los casos de lo que se

ha notado en los grandes terromotos. Estas parecen tener relación

bien marcada con el tiempo; mas, lomando < n cuenta todos los tem

blores i sacudimientos grandes i pequeños, el autor observa que so

bre 02 temblores acaecidos en tres años en la capital,

cielo despejado.

,,
cel ajado.

,,
nublado.

,,
lloviendo.

,,
neblina.

«Estos números, dice, representan poco mas o menos el estado at

mosférico de Santiago.»

Hé de citar también, antes de terminar este artículo, ya demasiado

largo, la parte de la memoria en que, don Paulino del Barrio examina

si existe en realidad Ja relación tan ponderada entre, los temblores i las

variaciones de presión atmosférica: esto nos dará idea de la diferencia

entre el modo con que el autor de la citada memoria ha tratado todas

estas cuestiones relativas a los temblores, i el modo como las lia trata

do el jefe de la expedición.
Créese por lo común que los temblores coinciden con el descenso

notable de! barómetro, de lo que so sacaría por consecuencia que un

gran cambio en la fuerza de espansion del aire podría provocar temblo

res, o bien que, las causas interiores que conmueven la superficie de

globo terrestre licúen relación con las que pueden debilitar la presión
atmosférica. Pero una larga serie de observaciones hechas en Coquim
bo i en Santiago, demuestra que ningún gran lerromolo o temblor algo
notable ha venido al tiempo de la mayor o de la menor presión at

mosférica de los respectivos lugares; antes por lo contrario, los mas

(«) Compás líen bis dess ¡enees de l'Ins it;it, 1841, ti.

51 han ocurrido con el

16
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frecuentes sacudimientos ocurren por lo regular en los momentos en

que la presión atmosférica poco se diferencia del término medio de sus

variaciones anuales, como lo ha nolado mui bien den Luis Tron

coso. I como las presiones que poco se diferencian de la presión me

dia son las mas frecuentes, parece que los temblores, en jeneral, no de

penden de las causas mas relacionadas con las variaciones de la pre

sión atmosférica.

Para averiguar, sin embargo, hasta que grado las suposiciones de

esta naturaleza pueden hallarse acordes con la realidad de los hechos,

cita, primero, el autor de la memoria, la opinión de Zantedeschi

«de que Ja forma esferoidal de la tierra debe cambiar constantemente

por la reacción de la masa interior, la cual atraída por el sol i la tierra, >

tendería a producir protuberancias en la dirección de los radios vec

tores de ambos astros.

Preocupado de esta bella idea don Paulino del Barrio, vuelve a so

meter a un examen prolijo las observaciones de don Luis Troncoso, i

después de haber reducido a la temperatura cero todas las presiones de

los temblores correspondientes a cada mes, busca el término medio

de ellas para cada mes, i compara este término con la presión media

del mismo mes del lugar. Con estos datos ha formado una tabla en

que al lado de la presión media del lugar, de cada mes, pone la pre

sión media de todos los temblores ocurridos en el mismo mes i el

mismo lugar; en seguida pone las diferencias con signo + o
—

según

lis casos en que excede o sea menos la primera de las dos presiones
medias.

En vista de ese, cuadro Jiace el autor las reflexiones siguientes:
«Desde luego no he podido dejarme de apercibir de lo mucho que

dichas cantidades se aproximan una a otra, lo que viene en apoyo de la

opinión del señor Troncoso; pero hallando la diferencia entre la pre

sión media del mes i la que en término medio corresponde a los tem

blores de tierra durante el mismo tiempo, he encontrado que esta

diferencia es nula en dos casos, negativa en dore, i positiva en cuarenta;

lo que indica una causa que hace a la presión en los momentos de

un temblor algo inferior a la presión media del lugar durante el tiem

po que se considera: i como por otra parte en el terromoto en cuya

descripción se emite el principio citado, la presión (a cero) fué 7GI m-12

siendo Ja presión inedia 7í¡|m.3i, del misino modo que en Santiago la

presión fué 713 ¡2, i la segunda se halla entre 71 1 i 715, he creído que

debía modificar el principio enunciado diciendo: que la presión atmos

férica en el momento de un terremoto o la que corresponde a una

serie de temblores de tierra, aunque se acerca mucho a la presión media

del lugar le es con todo inferior.»

«Si la causa de este fenómeno es la que cree poder existir Zantedcs-
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chi o cualquiera otra, aun no es posible resolverlo, i será necesario pa

ra ello multiplicar las observaciones hasta un número que pueda ha

cer desaparecer las anomalías i dejar en claro la lci si es que ella

existe.

En fin, el señor Barrio ha tenido la buena idea de representar

gráficamente en un bosquejo de mapa, las rejiones de actividad en las cua

les han ocurrido en Chile los cuatro principales terromolos que han cau

sado mayoics estragos en nuestras ciudades i villas. Por este me lio divi

samos de un golpe de vista los principales focos de actividad en cada

temblor. Creo que este modo de representar gráficamente la marcha

i estension de los temblores puede ser mui útil para los estudios jeo-

lújieos de Chile.

lié aquí aloque se reduce ¡a parte descriptiva jeneral de la natura

leza física de Chile en el primer volumen de la obra del señor Gilliss:

la única parte científica, positiva que el autor había intentado compren

der en un cuadro jeneral del pais cuyo estudio halda sido el objeto de

su viaje. Cosa verdaderamente útil cueste volumen es un mapa jene
ral del pais copiado de toaos los mapas parciales que se han publicado
hasta ahora i sin duda el mejor .que tenemos. Añade todavía el autor

un capítulo sobre las aguas minerales de Chile, sin reproducir sobre ellas

mas que unas pequeñas nociones publicadas por otros, i estractadas

de un modo mu: conciso e incompleto. Hallamos también algunos de

talles que pueden interesar a la ciencia, diseminados en Ja narración que

el autor hace de sus dos escursiones; una de ellas a las minas de Clia-

ñarcillo. i otra a Talca i puerto de Constitución. En ambos el autor,
distraído con infinidad de consideraciones políticas, sociales, filosóficas

i las mas de mero recreo, si alcanza a observar algún hecho pertene
ciente a la jeografia física i jeolójica, cuesta trabajo hallarlo en medio

de una profusión de materias ajenas de Ja verdadera ciencia.

No creo que lo contenido cueste primer volumen de la Expedición,
acopio de hechos, observaciones recojidas en tres años, pueda satisfa

cer a los sabios jeógrafos, jeólogos i naturalistas de los Estados-Lui

dos. Bastará talvez la lectura de las ocho o diez primeras pajinas pa
ra predisponerlos contra el autor o inspirarles cierta reserva o descon

fianza. Puede, sin embargo, suceder que, cayendo osla obra en las

manos de los compiladores, empresarios de diversas publicaciones en

ciclopédicas, ínanualistas, o redactores de diccionarios jeográficos. ¡en
lejieos, etc., en una palabra, en poder de aquella joule de media cien

cia, que tiene profesión de escribir i escribe apresoradaiuenle se for

ma en cuadros mui inexactos de la naturaleza física de Chile, apoya
dos en la autoridad de la Expedición norle-amcricana. En estos cua

dros aparecerán los dos cordones de los Andes del Perú, atravesando

todo el territorio de Chile hasta topar uno de ellos con la punta sep-
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tentrional de Chiloé; la costa del Océano se levantará de un salto

25 pies por siglo, i las masabas cordilleras estarán menos firmes en su

asiento que las obras aun mas imperfectas del hombre; veríamos auro

rasen el cielo nublado, monsoones en nuestros aires, i muchas de las
familias vivientes en el Océano en las mas altas cordilleras: en fin

nuestro suelo ya cruelmente sacudido por los temblores i perseguido
por unos cuantos volcanes que no se hallan activos sino en las jeogra-
fias, adquiriría otros cuatro nuevos de cuya existencia no estamos toda

vía plenamente convencidos.

No por esto digo que la obra del señor Gilliss, aun su primer volumen,
no sea útil i sin provecho para los que estudiarán el pais detenida

mente i tengan Ja ocasión de verificar la exactitud de los hechos en el

mismo lugar. Recomiendo la lectura de este libro particularmente
a los jóvenes aficionados alas ciencias naturales i a los que quieran apli
carlas al conocimiento de la jeografia física de Chile; no precisamente
para tomar por modelo el método observado en este libro, ni para ad

mitir ciegamente los hechos como los presenta; menos todavía para
formar su corazón i sentimientos morales, pues a este respecto nota

rán mucho descuido en el escritor; sino para fijarse en los fenómenos

dignos de atención i estudio, para conocer los materiales i obras dignas
de consultar, para aprovechar gran número de apuntes hechos por esta

misma Expedición; i en fin, para evitar escollos en que seguramente
cae un viajero, cuando quiere decir mas que lo que sabe, mejor que
Jo que le permiten sus conocimientos, i no se guia por el afecto a la

ciencia i al pais que lo acoje.
En el segundo volumen de la Expedición hallamosmateriales i trabajos

de mui diversa categoría i de mui otra importancia. Allí, a mas del via

je del señor Mac-llea que apesar de las escenas i accidentes novelezcos

conque el autor trata de divertir mas bien que de instruir a sus lec

tores, es mui interesante por sus observaciones meteorolójicas i magné
ticas, hallamos trabajos especiales de varios naturalistas mui distingui
dos de Norte-América i particularmente uno del célebre químico Smith,
sobre lasdiversas producciones i objetos de historia natural de Chile

que durante la residencia del señor Gilliss en Santiago sus amigos
le habían obsequiado. Este segundo tomo es una buena adquisición
para la ciencia en jeneral, i particularmente para Chile. Espero i

tengo motivos para no dudarlo, que los (res últimos volúmenes de

la Expedición americana, destinados a contener todas las observa

ciones astronómicas, meteorolójicas i magnéticas hechas por el se

ñor Gilliss i sus compañeros en Chile, compensarán los defectos que

en su descripción jcográllca jeneral del pais he notado.

DOMEYKO.
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